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TIPOS DE MACETAS PARA LA PIlODUCCIOIf DE PLAIITAS DE ALGARROBO

Helton Daain da Silva •
Paulo César f. Lt-a ••

1. INTRODUCCION

Los bosques artificiales de Brasil son establecidos mediante
plantas producidas en vivero, cuya calidad es función de los índices al
canzados en el establecimiento de la población en el campo. Las activI
dades de forestación en la región semiárida brasilera son recientes y
necesitan de conocimientos y patronea de cslidad de plantas, que resis
tan las condiciones adversas de clima y suelo de la región.

La producción de plantas utilizando técnicas inadecuadas puede
comprometer todo un programa de forestación. El tipo de maceta es de
importancia para el cumplimiento de un cronograma de plantación, pues
permite la formación de plantas de acuerdo con las metas establecidas
(Barros et al., 1918). Se han encontrado bajos índices de sobre'!! '!e~

cia al utilizar plantas a raíz desnuda (Brandi & Barros, 1910) y se ha
aconsejado la producción de plantas en maceta, porque esta práctica pe~

mite que las plantas sean seleccionadas disminuyendo los daños que pro­
voca el trasplante y el transporte a terreno (Touzet, 1912).

Diversos tipos de macetas han sido utilizadas en la producción
de plantas. La selección de éstas debe considerar las características
fisiológicas de las especies a plantar.

La altura, el diámetro Je cuello y el sistema radicular son ca
racterísticas que reflejan la calidad de las plantas y que pueden ser iñ
fluenciadas por el tipo de macetas (Carneiro y Ramos, 1981). Ensayos coñ
diferentes tamaños de tubetes de papel, en la producción de plantas de
Eucalyptus saligna, indican que las macetas de mayor diámetro influyen
directamente en el crecimiento de las plantas, en tanto la altura de la
maceta no influye en éste (Brasil et al., 1972). Otros estudios indican
que los paper-pot son tan eficientes como los laminados de madera y las
bolsas de polietileno, para el crecimiento en altura de Eucalyptus gran­
dis y Eucalyptus saligna (Aguiar y Mello, 1974) y que, entre diversos ti
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pos de maceta, los laminados de madera y los paper-pot propician mayo
res desarrollos en altura en Pinus caribaea varo hondurensis (Bertolant
etal.,I97S).

El presente trabajo analiza la calidad de las plantas de Alga
rrobo (Prosopis juliflora (SW) OC) producidas en diversos tipos de mace
ta, para programas de forestación en la región semiárida brasilera. -

2. MATERIAL Y HETOOO

El experimento se efectuó en terrenos de CPATSA en Petrolina-PE.
Las plantas de Prosopis juliflora fueron formadas de semillas inoculadas
con Rhizobium específico y sembradas directamente en macetas de fértil­
pot (6 cm de diámetro y S cm de altura), bolsas de polietileno (8 cm de
diámetro y lB cm de altura), tubos laminados de madera (Bcm de diámetro
y lB cm de altura), styroblock (2 cm de diámetro y 12 cm de altura) y tu
bos de papel periódico parafinado (S cm de diámetro y lB cm de altura):
El sustrato utilizado fue tierra de subsuelo sin fertilización. Lo, pa
rámetros evaluados fueron: sobrevi vencia, al tura, diámetro de cuello, pe
so verde y seco de la parte aérea y sistema radicular a los 60 días, pro
ducción de biomasa y características del sistema radicular 12 meses des
pué s de la plantación.

3. RESULTADOS Y DISCUSION

3.1 Sobrevivencla

No hubo diferencia entre los tratamientos a los 60 días después
de la siembra. En terreno, 12 meses después de la plantación, las
plantas producidas presentaron una caída en el porcentaje de su
pervivencia, con di ferencia signi ficati va en relación a los demás
tratamientos, conforme a los datos que se presentan en la Tabla
NO 1.
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TABLA IIQ 1

Sobrevi vencia de Plantas de P. julinora a los 60 días de edad
de vivero y con 12-mesea de edad en terreno

SOBREVIVENCIA ( ~)

TRATAMIENTO
VIVERO 60 DIAS TERRENO 12 MESES

Fértil-pot 100 100 a
Bolsa polietileno 100 100 a
Laminado 100 90 ab
Styroblock 100 80 b
Tubete-periódico 100 90 ab

Valores seguidos de la misma letra no difieren entre sr. según el
Test de Tukey (5~).

3.2 Altura y Di'-etro

Analizando la Tabla Nll2 se observa que en el vi vera el fértil-pot
la bolsa de polietileno y el laminado de madera, fueron las macetas
que favorecieron el desarrollo en altura de las plantas de P. ju­
linora.

El tipo de maceta es un factor que puede tener influencia en el
crecimiento en altura de las plantas. Sturion (1981) probando di
ferentes tipos de maceta en la formación de plantas de Bracatingi
(Mimosa scabrella), recomienda la siembra directa en macetas de ma
yor volumen (7,0 cm de diámetro y 14,0 cm de altura). 8rasil et aC
(1972) atribuirán al diámetro de los tubetes de papel periódico las
diferencias en crecimiento verificadas en plantas de Eucalyptus ~
ligna.

Después de la plantacJón definitiva, las tasas de crecimiento
en altura encontradas no demostraron diferencias entre las macetas
probadas. Barros et al., (1978) indican que las tasas de crecimie~

to en vivero dependen de restricciones que cada tipo de maceta i~

pone al sistema radicular, factor que en terreno tiende a desapar~

cero

Los mayores diámetros encontrados a los 60 días en las plantas
producidas en fértil-pot y bolsas de polietileno, a los 12 meses ya



- 100 -

no eran una tendencia tan evidente, aunque todavía las plantas pr~

ducidas en estos tipos de maceta y en laminado de madera, presenta
ban los mayores diámetros (Tabla N'l2). -

La sobrevivencia fue superior en aquellas plantas que a los 60
días presentaban los mayores diámetros.

TABLA NO 2

Altura y Diámetro de Cuello de Plantas de P. juliflora
a los 30 y 60 días de edad de vivero y

12 meses de edad en terreno

VIVERO TERRENO

TRATAMIENTO 30 días 60 días
12 meses

H (cm) D (mm) H (cm) D (mm) H (m) D (cm)

l'értll-pot 13,9 a 1 ,5 a 20,9 a 1,1 a 1,38 2,68 ab
801sa polietileno 12,5 a 1 ,~ a 21,8 a 1 ,1 a 1,58 3,23 ab
Laminado 9,~ b 1 , 1 b 16,1 ab 1,3 b 1,73 3,50 a
Styroblock 6,5 c 1 , 1 b 8,0 b 1 ,2 b , ,32 2 , 11 b
Tubete periódico 7,3 c 1 , 1 b 12,1 b , ,3 b , ,53 2,21 b

Valores seguidos de la misma letra no difieren entre sí, según
el Test de Tukey (5 %).

3.3 Peso de Hateria Seca

Los datos referentes a longitud de raíz, peso seco de parte aé
rea, sistema radicular y de relación peso seco de raíz - peso sec~

de parte aérea de plantas de P. juli flora en el vivero, se prese~

tan en la Tabla NQ 3.

La bolsa de polietileno proporcionó la formación de p~ntas con
longitud, peso seco de las raíces y parte aérea superiores a las
demás macetas, favoreciendo a los 60 días la obtención de plantas
con mayores diámetros. Plantas prodUCidas en styroblock tuvieron
una longitud de raíces reducida en función de la propia maceta. Las
raíces en contacto con el aire se atrofIan y debido a esto el cre
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cimiento de la parte aérea probablemente también es afectado.

La relación peso seco raíz - peso seco parte aérea fue influe~

ciada por el tipo de maceta. Las plantas formadas en styroblock
presentaron las mejores relaciones. Este parámetro es un indicador
del equilibrio entre la parte a~rea y el sistema radicular que, se
gún Sturion (1981), probablemente favorecerá la sobrevivencia de
las plantas en terreno. Este hecho no fue observado para Algarr~

bo, ya que las plantas producidas en styroblock presentaron el me
nor índice de sobrevivencia en terreno.

TABLA NIl 3

Longitud de Raíz y Peso Seco de Raíz y Parte Aérea de
P. juliflora a los 60 días después de la Siembra

LONGITUD PESO SECO PESO SECO

TRATAMIENTO DE RAIZ DE RAIZ PARTE AEREA A/B

(cm) (Gr) (A) (Gr) (B)

Fértll-pot 23 0,15 0,60 0,25
Bolsa polietileno 30 0,22 0,60 0,31
Laminado 24 0,11 0,33 0,33
Styroblock 13 0.08 0,66 0,66
Tubete periódico 26 0,10 0,32 0,32

3.4 Producci6n de Bie-aaa

Analizando la producción de biomasa a los 12 meses se observó
que aquellas macetas sin fondo y en contacto con el suelo, como los
tubetes de papel periódico y los laminados de madera, presentan plan
tas con mayor producción de biomasa (4350 Kg/ha y 3830 Kglha. respec
tivamente) (Tabla NQ 11). -

La producción de biomasa de una planta está directamente corre
lacionada con su desarrollo en altura, diámetro de fuste y copa,
además de la cantidad de ramas secundarias y terciarias.

La
da con
1982) .

sobrevivencia de un vegetal está estrictamente correlaciona
la dispersión y profundidau del sistema radicular (Hills~

Muchas plantas deben su supervivencia a la capacidad que
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presentan sus raíces de penetrar en el suelo en busca de agua.
Pritchett (1919) afirma que laa plantaa con raíces bien desarroll!
daa tienen mayor capacidad de sobrevivencia, ya que exploran mayo
res volúmenes de suelo en busca de humedad y nutrientes. -

Analizando las raíces producidas en terreno, en función del ti
po de maceta, se observa que aquéllas producidas en styroblock, a
los 12 meses después de la plantación presentaban la misma longitud
que las plantas de los restantes tratamientos (Tabla NO 4).

TABLA 110 l¡

Longitud de Raíz, Biomasas y Diámetro
de Copa P. juliflora

TRATAMIENTO LONGITUD BIOMASA DIAMETRO
(m) (Kg/ha) (m)

Fértil-pot 1,2 1048 2,06 a
Bolsa polietileno 1 ,3 2644 2,32 a
Laminado 1,3 3830 2,55 a
Styroblock 1,3 955 1 ,51 b
Tubete periódico 1 ,4 4350 2,30 a

Valores seguidos de la misma letra no difieren entre sí, según
el Test de Tukey (5~).

4. CONCLUSIONES

El tipo de maceta no influencia la sobrevivencia de las plantas en
vivero.

Las plantas producidas en styroblock tuvieron menor tasa de sobre
vivencia en terreno.

Las plantas producidas en macetas sin fondo proporcionaron mayores
producciones de biomasa a los 12 meses de edad.

Las plantas producidas en las diferentes macetas no presentaron di
ferencias en altura y longitud del sistema radicular a los 12 mese;
de edad.
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LAS ZONAS ARIDA8 Y SBKURIDA8 DB HEXICO

Heriberto Parra H&ke I

Las regiones áridas y semiáridas de Norteamérica se ubican en
los Estados Unidos y en la República Mexicana y comprenden cinco subregiones
que son: la del Desierto Sonorense, del Desierto Chihuahuense, de Mojave,
de la Gran Cuenca y la de Baja California.

Eetablecer con preot.eión 188 fronteras de las zonas áridas y
semiáridae por sus ·caracteríetic8e del clima, vegetación, geologÍa, etc., es
sumamente complicado, debido precieemente a la multiplicidad de los factores
biót1coe y abióticoe que se preeentan¡ eeto ha propiciado que existan nume
rosas c1asificacionee.

En México, Martínez y Ma1donado, en una publicación del año de
1975, analizan los diferentes factores físicos y biológicos involucrados, ca
rre1acionándo10e entre sí para definir las zonas áridas como aquellas regio
nes cuya precipitación pluvial es menor de 350 mm al año, con una distrib;::­
ción irregular durante el ciclo vegetativo, temperatura media anllal entre
los 15 y 25 'C, con presencia de 7 meses de sequía y una cubierta vegetal me
nor de 70 ~ , dominando principa1msnte especies xerófilas.

Las zonas semiáridas se definen como aquellas regiones cuya pre
cipitación pluvial varía de 350 a 600 mm al año, con una temperatura media
anual de 16 o a 25 OC, con la presencia de seis a ocho meses de sequía y con
una cobertura vegetal por unidad de área mayor del 70~, dominando principal
mente vegetación de matorrales y pastizales. -

Las zonae áridae en México inciden en los Desiertos Chihuahuen
se, Sonorense y el de Baja California, con una superficie total superior a
los 105 millones de hectáreae que repreeentan el 55~ del área del país; en
estoe lugares existe una población superior a los 12 mi110nea de habitantes,
con una densidad media por Km' de 11 personas, con fuertss oscilaciones, ya
que en algunas regiones se presentan dos habitantes por Km' mientras que en
otras hasta 90 personas.

El Desierto Chihuahuens8 se ubica en la parte norcentral del
país entre la Sierra Madre Oriental, el Eje Neovolcánico y la Sierra Madre
Occidental.

I Ingeniero Agrónomo, Instituto Nacional de Investigación Forestal (INIF).
México DF. México.

B! B( íO·1
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El Desierto Sonorense ss localiza entre la Sierra Madre Occide~

tal y la costa del Mar de Cortés y el Desierto de Baja California, Desierto
Costero denominado también como Desierto de Neblinas, se localiza en la p!
nínsula de Baja California y es formado por los vientos provenientes del po
niente, los cuales son enfriados por las corrientes oceánicas que bañan el
litoral del Pacífico; en esta superficie desértica están comprendidos parte
de los estados de Baja California, Baja California Sur, Sonora, Chihuahua,
Coahuila, Durango, Zacatecas, San Luis Potosí, Nuevo Le6n, Tamaulipas, Que
rétaro, Puebla y Oaxaca.

La cubierta vegetal de México presenta una gran complejidad,
pues en su territorio están representados prácticamente todas las comunida
des vegetales que ae han clasificado en el mundo, como son laa selvaa, loe
bosques, los matorrales y loa pastizales, ain faltar diferentes comunidades
vegetales como los páramoa de alta montaña, la vegetaci6n acuática y la ha16
fita. Esta diversidad no se debe tan sólo a laa condiciones geomorfo16gicaa
y climáticaa mencionadaa anteriormente, sino también a que el territorio me
xicano participa tanto de la vegetaoión .eridional de sudamérica como de la
boreal de norteamérica y Eurasia, además de tener algunos biomaa únicos en
su género, probablemente de origen aut6otono.

El deaarrollo científico de los tiempos modernos, ha requerido
de conocimientos más exactos de los reoursoa naturales de la cubierta veg!
tal por lo que el estudio detallado de laa comunidadea ha permitido delimi
tar 27 tipos de vegetaci6n en las zonss tropicales de México, cubriendo uñ
2~% de la superficie total del país; asimismo se han identificado 18 tipo.
de bosques en las zonaa templadas y frías que representan el 21% de la su
perficie total del territorio mexicano; el 55~ restante está cubierto por ve
getaci6n caracteríaticade las zonas áridas y semiáridas, participando en una
porci6n de ~5~ para los matorrales y 'O~ para los pastizales.

A pesar de las características tan extremosas de las condicio
nes termopluviométricaa, edafo16gicas y geomorfológicas que presentan eata8
zonas áridas de México, existe una flora muy variada, con más de 2.200 espe
ciea, pertenecientes por lo menos a 600 géneros de 122 familias, aiendo la8
más importantes, de acuerdo a su abundancia: Compoaitae, Leguminoseae, Gra
mineae, Cactaceae y Liliaceae, que representan una fuente potencial de pro
ductos que pueden reportar utilidad económica para los habitantes de las c~
munidades rurales, que son utilizada8 para muchos fines, entre ellos para ca
lefacciÓn, como madera para la construcción, para forrajes, para la alimeñ
taci6n humana, como protección contra la erosiÓn, como aombra contra el sol
y el viento, tintes, gomaa, cera, alcoholes y medicinas, etc. Sin embargo,
tan s610 unas cuantas especies son objeto de una explotación intensiva deb!
do a que aus productos, por sus cualidades industriales, encuentran mercado
y comercializaci6n tanto en el país como en el extranjero.

Con el fin d~ incorporar la mayor parte de esta vegetación na
tural, se agrupan de acuerdo a sus usos en especies industriales, arb6reas~

forrajeras, medicinales, alimentarias y ornamentales, principalmente.

En el desierto mexicano, existen especies vegetales que desde
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hace tiempo se han explotado en diversas formas por la industria del país;
entre éstas sobresalen las siguientea :

Candelilla Euphorbia antisyphilitica, espeoie que ocupa una superficie cer
cana a los 14 millones de hectlreas, de sus tallos se obtiene una cera gen~
tica de alta calidad j los usos de esta cera son muy variados, su estabilidad
la hace favorable para utilizarls en lubricantes, grasas y antioxidantes;
por ser un producto vegetal no t6xico, se emplea en la elaboraci6n de dul
ces, así como para el recubrimiento de chocolates y frutos. Se emplea tam
bién en la elaboraci6n de pinturas, abrillantadores, cosméticos, cerillos:
llantas, recubrir envases de papel, como lubricante de alta presi6n y muchos
usos más.

Esta planta, típica del Desierto Chihuahuense, es una de las
especies vegetales econ6micamente mis importante para los habitantes de las
zonas áridas de México. En la actualidad, la superficie ocupada por esta es
pecie ha disminuido por el -'todo tradicional de explotaci6n (que data des
de 1914) ya que la planta se extrae con todo y raíz para la obtenci6n de la
cera.

Lechuguilla ógave lecheguilla. De esta especie, la fibra es aprovechada en
la fabricaci n de cepillos, costales y cordelería, se le encuentra asociada
con Euphorbia antis~philitica y se distribuye en el país aproximadamente en
11 millones de hectareasj además de los usos mencionados, la lech~111a es
empleada como forraje para el ganado en las épocas de estiaje y en la rabri
caci6n de jabones, pues son conocidas sus propiedades detergentes.

Guayule Parthenium argentatum, distribuido en más de 9 millones de hectáreas
en el país, ha sido una fuente natural de hule; su aprovechamiento data des
de 1906. En la actualidad se ha logrado eliminar sus rednas y mejorar sü
calidsd.

La Palma samandoca Yucca carnerosana, que cubre una superf1cie cercana a los
11 m1110nes de hectlreas; esta planta produce un t1po de f1bra de menor re
sistencia a la tensi6n y fricc16n que de la Lechuguilla y tamb1án.s utill
zada en la elaboraci6n de jarciería, cordelería, cintos, cepillos, escobas
y costales. Se utiliza también en la ornamentaci6n de parques y jardines.
Tiene además el potencial de industrializac16n de las saponinas presentes
en toda la planta.

La Palma china Yucca filirera, se distribuye en una superficie cercana a los
9 millones de hectáreas, esta especie es una fuente natural de hormonas, des
tacándose por su cantidad de s.rsapogenina; BU fibra se usa tam~n en la fa
bricaci6n de sacos y cuerdas.

La Jojoba Simmondsia chinensis, la poblaci6n rural le da gran importancia a
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la recolección de su fruto para obtener la semilla que tiene un alto valor,
de la cual se extrae una cera comúnmente llamada aceite de jojoba, que tie
ne usos en la industria de los cosméticos y de los lubricantes.

La Oamiana Turnera diffusa, es otra de las especies en actual aprovechamien
to, cuenta con amplia distribución, sus hojas son utilizadas por sus propi~
dades medicionales y en la industria de licores.

Es importante mencionar que existen algunas otras especies ca
mo el Palo blanco Lysiloma candida y Palo mauto Lysiloma divaricata, espe
cies productoras de taninos, muy Jtiles en la industria de curtientes. -

A pesar del gran desarrollo de los medicamentos sintéticos, el
uso de medicinas de origen vegetal ocupa un renglón importante y sumamente
extendido en todo el país; las especies que con mayor frecuencia se encuen
.tran: el Ocotillo Fouquieria splendens, Chaparro prieto Acacia rigidula, C~
nizo Leucophyllum texanum, Oamiana Turnera diffusa, Toloache Oatura stramo­
nium, Anacahuita Cordia boissieri, Calderona Calliandra eriophylla, Hojasén
Flourencia cernua, Guayacán Porlieria angustifolia, Palo de arco Tecoma
stans, Torote colorado Bursera microphylla, Cholla 0puntia cholla, Lomboy
Jatropha cinerea, San Miguel Antigonon leptopus entre otras.

El manejo de c3tan especies se C1¡"'':Ui1SCf''ibc prln(;lf.'a.1III.al'it~ CI la
recolección de las partes vegetativas que son utilizadas como medicinales;
así como por ejemplo en Cordia boissieri se utiliza la flor, Flourencia cer­
nua las hojas, Bursera microphylla su corteza y en Porlieria angustifOITa
los tallos.

Otro grupo de utilidad es de las plantas ornamentales, ya que
en estas zonas es común encontrar diferentes especies de agaves y cactáceas
que por su belleza han cautivado; estas especies, aparte de su explotación
en poblaciones naturales, se han desarrollado bajo cultivo para su comercio.
En las regiones áridas de México, se le ha dado un enfoque especial a la im
plementación y al manejo del aspecto forestal con fines de construcción, fa
bricación de muebles, manufactura de cabos para herramientas y para la ins
talación de cercos, utilizando para ello al Palo zorrillo Cassta emarg1nata~
Palo de arco Tecoma stans, Palma de abanico' Washingtonia robusta, el mimbre
Chilopsis linearis, Palo escopeta Albizzia occidentalis; asimismo se cuenta
con especies de gran potencial forestal, que son utilizadas como producto
res de leña y carbón, por su excelente calidad y alto poder calorífico, de~
tacan el Palo fierro Pithecellobium confine, Uña de gato Olneya tesota y el
Mezquite Prosopis sp.

Con respecto a las especies alimentarias, existe una gran diver
sidad, siendo las más utilizadas el Frijol terapi Phaseolus acutifolius, al
gunas cactáceas para la elaboración de dulces o de licores, como la mayoría
de las especies de Oasylirion y Agave; Orégano Lippia palmeri como condimen
to, Chile pequín Capsicum annum varo baccatum, Damiana Turnera diffusa y
otras especies usadas como~ así como frutos de diferentes especies de
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'ucca; bulbos y semillas que contribuyen a la alimentación de los hamtantes
le zonas áridas.

El uso más generalizado de los matorrales ha sido la ganadería,
~or lo que es conveniente mencionar que además de existir una serie de zaca
tes, los matorrales están formados por un grupo de arbustos que proporci~
nan forraje en abundancia, dentro de estas especies destacan:

Costilla de vaca Atriplex canascens, Saladillo ~. acanthocarpa,
Guayacán Porlieria angustifolia, Palo verde Cercidium floridium, Guajillo
Acacia berlandieri, Guajillo Leucaena brandegee, Palo escopeta Albizzia occi~

dentalis, as! como diferentes especies de Opuntia y muchos arbustos más.

La ganadería que se practica en las zonas áridas de México es
del tipo extensivo y de acuerdo a las características ecológicas de estas r~

giones, las especies forrajeras mencionadas son importantes para la manuten
ción del ganado, sobre todo en las épocas de estiaje, partiendo de este he
cho, el manejo de agostaderos que se realiza es a través de rotación de po
treros, donde se combina el manejo de pastizales y de la vegetación arbustl
va con el manejo de ganado.

Los pastizales que se distribuyen en las
efectos descriptivos se agrupan en pastizales medianos,
los.

zonas áridas, para
amacollados y halófi

Los pastizales medianos cubren una superficie superior a los
15 millones de hectáreas; están formados por especies graminoides, de porte
bajo donde dominan Bouteloua gracilis, ~. trifida y diferentes especies de
los géneros Lycurus, Tridens, Eneapogon, etc.

Los pastizales amacollados comprenden una superficie de 2.5 mi
llones de hectáreas, formados por gramíneas de porte medio y fasciculadas;
las especies más características son Bouteloua curtipendula y B. uniflora,
así como diferentes especies de los gJneros Stipa, Muhlenbergia~ Aristida y
otros.

Los pastizales halófilos, están formados por gramíneas de po~

te bajo, de 30 a ~O cm de altura y resistentes a concentraciones de sales
en el suelo; se distribuyen en una superficie superior a un millón de hectá
reas, las especies más representativas son: Sporobolus airoides. Hilaria
mutica, H. jamessi, Sporobolus piramidatus, ~. cryptandrus, etc.

Desde el punto de vista económico, los pastizales revisten una
gran importancia en estas zonas, ya que son adecuados para la cría de gana
do doméstico y contribuyen en la alimentación y sostén de la ganadería de
estas regiones.

Los problemas de los habitantes de las zonas áridas en México,
son debido principalmente a la existencia de poblados pequeños y disemina
dos, lo que propicia que los servicios públicos elementales sean deficieñ
tes; asimismo, se dificulta el crédito y la asistencia técnica. Esto, auna
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do a la falta de lluvias bien distribuidas, al sobrepastoreo, al bajo nivel
tecnológico de sus habitantes y la falta de infraestructura tanto econÓMica
como social, tiene como principales efectos los bajos rendimientos en la pr~

ducción agrícola, ganadera y forestal; así como la destrucción de la cubier
ta vegetal, lo que propicia que los suelos queden expuestos a la erosión y
sean degradados rápidamente.

Por las razones anteriores, el Instituto Nacional de Investig~

ciones Forestales, ha establecido campos Experimentales en estas zonas, l~

caUzados en loa estados de Baja caUfornia, Baja caUfornia Sur, Sonora,
Coahuila y San Luis Potosí, donde se desarrollan líneas de investigación que
tienen como principal finalidad encontrar métodos para incrementar la pro
ducción agropecuaria y forestal. -

En experiencias obtenidas de los resultados de investigación,
sobre manejo de la cubierta vegetal, se tienen los siguientes datos:

Hanejo de las especies Guayule, Candelilla, Lechuguilla, Jojoba, Damiana,
Orégano, Hojasén y Nopal.

Ensayo de adaptación de especies forestales.

Reforestación con especies nativas en matqrrales de zonas áridas.

Adaptación de 30 especies del género Eucalyptus en zonas áridas.

Utilización de microcuencas para incrementar la productividad forrajera
con especies anuales.

Sistemas de captación de agua de escurrimiento para el desarrollo de es
pecies forestales y arbustos forrajeros.

Plantaciones en microcuencas de 40 clones de nopal resistente a las hela
das.

Manejo de aguas de escurrimiento para el establecimiento de especies fo
restales.

Evaluación de ecotipos de Bouteloua curtipendula.

Determinación de la productividad forrajera de especies endémicas del ma
torral crasirosulifolio espinoso.

Determinación forrajera y comportamiento de ecot1pos de Bouteloua curt1­
pendula.

Pruebas de palatabilidad de especies forrajeras.

Evaluación de la productividad forrajera de nopal rastrero.

Establecimiento de praderas cultivadas con zacates nativos e introducidos.
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Evaluación en el establecimiento de praderas con mezcla de pastos.

Métodos de reproducción de especies nativas como Jojoba, Damiana, Cande
1111a, Lechuguilla y Guayule.

Métodos de corte en Guayule Parthenium argentatum.

Prueba de ecotipos de Jojoba Sirnmondsia chinensis.

Determinación de producción y calidad de fibra de Lechuguilla Agave le­
chuguilla.

Influencia de las condiciones climatológicas en los ecosistemas veget~

les de zonas áridas.

Métodos de corte de Gobernadora Larrea tridentata.

Plantación de Candelilla Euphorbia antysiphillitica.

Métodos de reproducción de Albarda rouquieria splendens.

Evaluación de yemas para diferenciar producción de frutos y pencas de no
pal rastrero Opuntia rastrera.

Utilización de especies nativas con importancia forrajera:
Atriplex acanthocarpa, Costilla de vaca ~. canescens, Guayacán
angustifolia, Ramoncillo Dalea tuberculata.

Saladillo
Porlieria

Sucesión vegetal del matorral inerme parvifolio al excluirse el pastoreo
durante lO años.

Métodos de control de plagas y enfermedades de especies nativas e intro
ducidas en zonas áridas.

Se ha logrado el conocimiento de especies alimenticias nativas para el
consumo humano de las comunidades rurales.

Se ha generado un recetario que incluye 2~ recetas elaboradas con pla~

tas nativas.

Se han detectado especies ornamentales nativas e introducidas con bajos
requerimientos de agua para la dasonomía urbana y suburbana.

Prueba de adaptación de especies de pastos: Buffel común Cenchrus ci­
liare, Rhodes Chloris gayana, Banderita Bouteloua curtipendula, Sorgo--a!
mun Sorghum almun y Panizo azul Panicum antidotale.

Establecimiento de parcelas de observación de especies forestales nati
vas, para su reproducción masiva con fines de reforestación.

Ensayo de introducción de ecotipos de Jojoba para su adaptación.
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Efectos de la profundidad de siembra de semilla de Jojoba.

Trabajos de reforestación para el mejoramiento del ambiente.

Establecimiento de barreras rompevientos para la protección de huertos
frutícolas.

En base a las experiencias obtenidas y considerando el poco
tiempo transcurrido desde su establecimiento, se puede dar una idea de las
perspectivas que ofrece la investigación, lo cual trse como consecuencia un
beneficio directo al núcleo campesino, ya que con el uso de técnicas adecua
das y las especies idóneas, será posible aprovechar la potencialidad que
ofrecen los recursos forestales.

El equilibrio natural de los ecosistemas de zonas áridas en Mi
xico, han sido impactados en forma considerable por lss actividades humanss
debido fundsllentallllente a las prácticas fragmentarias en los modelos tradi
cionales de aprovechamiento; sin embargo, cuando se analizan las caracter!8
ticas ecológicas y los resultados de investigación, no se reconocen fronte
ras entre las vocaciones para el uso agrícola, pecuario y/o forestal, lo que
manifiesta que el manejo de la cubierta vegetal de las zonas áridas, prese~

ta alternativas viables para el aprovechamiento integral de sus recursoo en
la perspectiva de que los ordenamientos técnicos aseguren la permanenc1~ de
las poblaciones naturales, y más aún, incrementen la producción de es~s co
munidades vegetales.

Los sistemas de producción que más se emplean en México son:

Sistemas silvícolas
Sistemas silvopastoriles
Sistemas agrofor~stales

Los sistemas silvícolas en las zonas áridas mexicanas, tienen
una importancia vital a través de la silvicultura para el desarrollo de la
población rural ya que de las derivantes productivas de estos sistemas de
penden en gran parte las posibilidades de empleo y el equilibrio ecológico~

manteniendo además suministro continuo de productos forestales, para satis
facer necesidades energéticas, de construcción, medicinales, alimentarias ~
de autoconsumo y de industrialización.

El sistema de producción silvopastoril, no está bien definido,
el manejo de la mayor parte de los agostaderos mexicanos se realiza de man~

ra extensiva, consumiendo el ganado el forraje disponible y a su alcance,
práctica que ha sido difícil de regular y estabilizar, ya que en este siste
ma el terreno es empleado primeramente para obtener un satis factor (comúñ
mente leña), y posteriormente, por el ganado doméstico.

Los sistemas agroforestales han contribuido en México, al desa
rrollo de asociaciones mixtas de árboles con cultivos en un mismo terreno y
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se define como el uso conciente y deliberado del terreno para la producci6n
concurrente de cultivos agrícolas y cultivos forestales.

Los habitantes rurales conservan algunas especies leñosas legu
minosas por su estrecha relaci6n con la agricultura al fertilizar el suelo
y por su utilidad como franjas protectoras y cortinas rompevientos.

Las prácticas de manejo de este sistema de producci6n, dependen
de circunstancias locales según la zona de que se trate, aunque el objetivo
primordial es una 6ptima producci6n combinada de un cultivo forestal con uso
agrícola.

Para concluir, podemos decir que aunque el desarrollo de las zo
nas áridas y semiáridas de México se encuentra aún en pañales, se conoce ya
la problemática, se realizan investigaciones para resolverla y consideramos
Que estas son las bases fundamentales para lograr el despegue del desarrollo
de estas zonas Que serán clave para el futuro y la subsistencia de la huma
nidad.
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ESPECIES ALIMENTICIAS DE BAJA CALIFORNIA SUR

Herlberto Parra Hake e

1• INTRODUCCION

El acelerado desarrollo tecnológico de las últimas décadaa, ha
incrementado y mejorado a un grado superlativo el rendimiento de las ca
sechas, con el fin de cubri las demandas de una población mundial Que
se multiplica vertiginosagente sin embargo desde tiempos hist6ricos, no
se ha inducido al cultivo ninguna nueva especie, se puede decir Que t~

dos los cul ti vos alimenticios y de fi bras actuales, ya eran accesi bIes
al hombre primitivo.

Se estima Que de las 350.000 especies Que existen en la tierra
(1) s610 entre 1.000 y 2.000 han tenido importancia económica para el
hombre y de éatas sólo 15 especies proveen los alimentos Que le permiten
su sobrevivencia. Según Pelger y Nabhan (2) son 7 las especies principa
les Que sostienen a la humanidad, éstas son: trigo, arroz, maíz, cebada~
soya, frijol común y papa. Los restantes cultivos básicos no rebasan
algunas docenas, aspecto importante si se considera Que en el mundo se
calcula que existen 30.000 especies de plantas alimenticias siendo 3.000
las que potencialmente representan fuentes importantes de alimentaci6n.

Desafortunadamente, los cultivos antes mencionados son genétic!
mente vulnerables a plagas y enfermedades tradicionales y ninguno muestra
adaptaci6n a las zonas áridas y semiáridas (2), Que cabe aclarar, repre
sentan dos terceras partes de la superficie de la tierra; esto nos de
muestra la gran necesidad de contar con cultivos adaptados a esas condl
ciones de aridez, para así poder introducir la agricultura a estas grañ
des superficies del globo terrestre y de esta forma coadyuvar a la cre
ciente demanda de alimentos, principal fuente de energía para el hombre~

En contraposición a los 7 cultivos principales antes menciona
dos, existe una gran diversidad de plantas alimenticias que habiéndose
adaptado a las zonas áridas, han consti tuido por miles de años la base
de la alimentación de los indígenas de los desiertos (2). Estas especies
podrían inducirse al cultivo util izando una di versidad de nichos ecoló
gicos en zonas áridas y semiáridas con mínimos requerimientos de agua y

• Ingeniero Agrónomo, Instituto Nacional de Investigaciones Porestales
(INIP). México DP, México.
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energía. Para maximizar la productividad y minimizar los costos, estos
nuevoe cultivos deberán desarrollarse adaptándolos al medio ambiente y
no tratando de modificar el medio ambiente para adaptarlo al cultivo (3).

2. ANTECEDENTES

A falta de amplia información etllobotánica debido a que en la
actualidad no existen indígenas en Baja Cálifornia Sur, se menciona co
mo marco de referencia, algunos de los resultados de estudios etnobotá
nicos y ecológicos realizadoe a través de 10 años por Felger, Moser yNa
bhan en el denominado desierto Sonorense para posteriormente con esa iñ
formación y la poca conocida de Baja California Sur, tratar de llegar a
un paralelismo que nos permita definir las acciones a seguir en el pro
ceso de estudio, utilización y finalmente inducción al cultivo de las
plantas alimenticias de Baja California Sur.

El desierto Sonorense (Mapa NO 1), lo constituyen 310.000 Km'
que albergan 2.500 especies de plantas que producen semillas (4). Fel
ger y Nabhan (3) reportan que el 18% de ela flora o sea 450 especies7
(375 especies nativas y 75 especies naturalizadas), fueron utilizadas
profusamente por diferentes nativos de la región.

Más del 10% de esas 375 especies alimenticias han sido utiliza
das como fuentes importantes de alimentación.

Una relación similar se encuentra en las plantas utilizadas por
los indios Seris de Sonora, quienes habitaron una parte del desierto So
norense.

Cuando menos 80 especies de esta región, más del 15% del total
de esa flora, se sabe que han sido utilizadas como alimento por los Se
ris y más del 10% de éstas (8-10 especies) fueron las fuentes principa
les de su alimentación (5). -

Algunas de las características más importantes de estas plantas
de las zonas áridas y semiáridas son las siguientes: gracias a BU evo
lución, han logrado adaptarse plenamente a las condiciones extremas del
medio ambiente. Las plantas efímeras germinan rápidamente al haber h.':!.
medad disponible en el suelo; su ciclo vital se completa en una sola es
tación o incluso antes, éstas evitan la sequía prolongada permaneciendo
latentes como semillas por largo tiempo. Las plantas perennes como los
cactus, resisten las sequías debido a sus tejidos suculentos, algunos á~

boles o arbustos la resisten porque pueden aprovechar el agua del subsue
10 y en general, gracias a diversas adaptaciones, almacenan agua y redu
cen su pérdida por transpiración.

Estudios recientes muestran que las plantas de los desiertos
pueden multiplicar al máximo la energía alimenticia de sus semillas y
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tubérculos (2). Las semillas de estas plantas son con frecuencia de me
nor tamaño que sus hom610gos de zonas templadas o tropicales, pero esto
no los hace inferiores como alimento, antes al contrario se ha demostr!
do con el frijol que el tamaño de la semilla es inversamente proporcio
nal al valor proteínico (6). Esta energía nutritiva concentrada es una
de las características de las zonas áridas que las hacen ideales como
plantas alimenticias. Otra característica importante es su alta capaci
dad fotosintética (1). -

El área de estudio del presente trabajo es el Estado de Baja C~

lifornia Sur (Mapa NO 2) el cual está ubicado en la porci6n noroeste del
país, al sur de la península del mismo nombre, se encuentra situado so
bre el Tr6pico de Cáncer, aproximadamente entre los paralelos 22 o 52' y
28 0 de altitud norte y entre los meridianos 109 y 115 de longitud oeate
del meridiano de Greenwich (19).

3. OBJETIVOS

El objetivo primordial de este '-rabajo SR sentar las bases pa
ra una investigaci6n más profunda enca~.nada al conocimiento, uso, mane
jo y utilizaci6n de las plantas alimenticias del Estado de Baja Califor
nia Sur (Mapa NO 3), la cual en su etapa final, determine la factibllI
dad de inducir al cultivo las especies más id6neas o en SU defecto pro
porcione una metodología para el manejo y aprovechamiento apropiado de
las poblaciones silvestres de las mismas.

Para lograr lo antes mencionado, será necesario realizar una
concienzuda revisi6n bibliográfica de todo lo publicado hasta la fecha,
poniendo particular atenci6n a los aspectos etnobotánicos que serán los
que normen en gran parte los criterios para establecer un catálogo de
las Plantas Alimenticias. Habrá que hacer múltiples entrevistas perso
nales para detectar usos actuales o corroborar los tradicionales. Debe
rán asimismo realizarse mapas de 10calizaci6n de las especies y la eva
luaci6n de las mismas; hacer recolecci6n de muestras botánicas para her
barios y análisis fitoquímicos que permitan conocer loa componentes de
las partes de la planta utilizados, importante será también realizar los
estudios autoeco16gicos para conocer su comportamiento, producci6n, etc.
Un paso muy importante será la preparaci6n de los alimentos de tal fo~

ma que sean apetecidos por el hombre o bien por diversos animales que
proporcionarán posteriormente su carne y leche. Serán necesarios tam
bién los estudios nutricionales que permitan conocer los valores alimeñ
ticios que serán indispensables en el balanceo de las dietas humanas. -
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_. ETIIOIlOTANICA

A pesar de no conocer su antigüedad, la presencia de las pintu
ras rupestres de Baja California Sur, nos demuestra que el hombre prl
mitivo habitaba esta región desde tiempos prehistóricos (8). Aunque no
se ha determinado con exactitud la fecha de la entrada del hombre a la
península, se le ha asignado una antigüedad mayor de 7.000 años a algu
nos "concheros" (montones de conchas formadas por los indígenas al coñ
sumir los mariscos) del Golfo de California (9).

El aislamiento de la península de Baja California, la aspereza
de la tierra y el clima imperante con altas temperaturas y largos perío
dos de sequía, forzaron la cuidadosa adaptación del ser humano al medio
ambiente para su supervivencia. Dicha adaptación incluía el máximo apro
vechamiento de los escasos recursos de flora y fauna y la autolimitacióñ
de la na taUdad.

La historia de la casi increíble capacidad del Bajacali forniano,
para adaptarse a sU ambiente inhóspito se puede dividir en dos épocas;
La Indígena (C· 5.000 AC 1697 OC) Y la Euroamericana (1697-1840); (9).

La población de la región propiamente peninsular, hoy desapare
cida debido a la introducción de enfermedades europeas, se formaba de 3
grupos lingüísticame,te diferentes pero culturalmente semejantes: De nor
te a sur, los Cochilies, Guaycuras y Pericúes.

Dichos grupos eran neolíticos, semi-nomadas que vivieron de la
caza, peaca y recolecta de las semillas y frutas comestibles sin los be
neficios de la agricultura los animales domésticos, la cerámica y la vi
vienda permanente; la homogeneidad cultural se debía a la adaptación ab
soluta al medio ambiente. Esta adaptación se manifestó en dos formas~
la alimentación y la elaboración de necesidades materiales relacionadas
con la adquisición de alimentos, el vestuario y la vivienda, utilizando
elementos minerales, vegetales y animales (9).

Por lo general, el indígena utilizaba al máximo los escasos re
cursos peninsulares con muy pocas excepciones. Los utensilios eran los
esenciales para la existencia, la vivienda apenas existía, sólo las mu
jeres se vestían y por ello, los pequeños bandos de los grupos autócto
nos gozaban de absoluta movilidad y tiempo para permitirles la búsqueda
y recolecta de comida animal y vegetal, así como la localización de agua
jea (9). -

Aunque los españoles descubrieron la península, desde 1533, no
fue hasta 1697 cuando lograron después de varios intentos, fundar la pri
mera misión en lo que ea hoy Loreto, Baja California Sur. -

rueron desafortunadamente las enfermedades de loa españoles,
los que fueron diezmando inexorablemente las poblaciones indígenas has
ta su completa extinción. En 1697 cuando los misioneros tuvieron el prI
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mer contacto con los indígenas, se calculaba que había 40.000 1nd1~uos,

apenas 112 años más tarde en 1609 se había reducido a 2.579.

Debido a la desaparici6n de estos indígenas, la única informa
ción disponible sobre el uso de las plantas alimenticias de esos días~
es la que dejaron en sus escritos los misioneros, entre los que destaca
ban Miguel del Barco, Juan Jacobo Baegert, Miguel Venegas, Francisco Ja
vier Clavijero y el Padre pícolo entre otros, habiéndose perdido mucho
de ese conocimiento y sabiduría al no haberse perpetuado de generación
en generación. Cuando aún existían, estos indígenas, fueron cambiando
sus costumbres alimenticias debido a la sedentarización, a la introduc
ción de la agricultura y a la catequización, que sí bien por una parte
fue positiva por otra fue haciendo perder el interés por los alimentos
autóctonos que en la actualidad prácticamente no se consumen, exceptuan
do unas cuantas especies que han logrado mantener un interés en las po
blaciones citadinas actuales, como son el caso de la pitaya dulce, cirue
lo cimarón, la biznaga, etc.

A pesar de lo antes mencionado, los rancheros sudcalifornianos
que han habitado las agrestes serranías y desiertos desde la desocupa
ción misional, son los únicos que por vivir en directo contacto con la
naturaleza, conocen y utilizan la vegetación que les rodea, ellos serán
nuestra fuente principal de informaci6n en esta tarea que sin ella, se
ría definitivamente más larga y tortuosa.



5. CATALOGO DE PLANTAS ALIMENTICIAS DE BAJA CALIFORNIA SUR



CATALOGO DE PLMTAS AL1ME!'<T1CIAS DE BAJA CAUPORNlA SUR

PARTE UTILIZABLE

•
~ ¿ 002

~
.:: •

i
.: .~ .."
~ U • e =aNombre Cie:-.!ifico FVr1Üia /o.·o~:'t Comtin : u •

;:;~ Utiliulció" 9 PonM <k Pn_MlOI• • c:J;
'" "" Q::= "-

h

l. Acacia pggü H;f""lo~aa~ Uña d, gato '" las temiDas ~adas y molidas le hacen hari.a.a.

2. Acacia pcmruufare • Palo chino '" La. semilla al va.iDa se tuesta y .. mude.

J. Aga~ su.11ivanil A~,,:'"\·nid~cue M,=ca1 '" '" '" '" O- sus ¡><Dcas. ha=> mnCll1.

i. A. 3Ob:i~ ssp. JObria Maguey '" '" '" '" Sus penas. cab<::o y podÚD<n1n .. ...... ...
flores rxudan miel , la sn::1Ula te mudo ~ -
harina.

!\)

'"
5. A. sobria s.sp. rouana '" '" '" '"
6. A. sobria ssp. l:-ai!tnJu '" '" '" '" IcI<m.

, . A g:ganlensi..J M,==31 x '" '" '" Ide:!!.

8. A. ma:-parirae r\lb;:.l.C'Y x '" x x ldem.

9. A vi.scain,?Cf'.JU '" '" '" '" l;km.

!O. A. Burea x '" '" '" Id"".

11. A. c.lptruis • '" '" '" '" Idem.

12. A. promontorii '" '" '" " Idcm.

13. A. ~b~/j3"a '" '" '" '" Idem.

ti. AmaranthuJ fombriatw Amarantbacue Qudite '" '" Lo. nmillas se tuuua y se comC'D ni piDole

o atole. rt'toftos tietDOS cocidos o guisados ni

múltiples formas..

IS. A. leptunü '" '"
16. A. p;ti~eri '" '" tdrm.



17. ...... IItnu!OSU3

I ~. A. U"B!30nii

19. A. spinonu

Amou:"eri. pa1T:atifid5

2J. Amig.:::.:m /eplopU3

2~ . Ct7tL.~ pal!iáa

~5. Cc:.:it:!:utr. rr.ic:-ophylrum

26. Ctrcii::J'71 3p.

27. Cr.a,"r:.::podium leptophyUum

25. Cnidos.:ulus angustide.."U

29. C!Jrloce:pa ttiulis

Cochl::lspe:rm.ctae

Polygonactar

Sa¡x>tacnt

SoJanaceae

Ulmaceat

Cit'salpiniacue:

CheDopodiaceae

Euphorbiaceae

Anacardiacue

San Miguelito

Chihepia sih:est:.:-

Vain::>ro

Palo vcr.:i~

Dipu3

Goostfoot

Caribe. Mala müjer

Clrudo cima~D

x

I

x

x

1

I

Id.....

Ideal.

Id....

L::>s tuberad.:lS CTudw. cocidos. to cal~o O

13ftl' .dos JigrTamn;.tt:.

Las pres y frutos tit::nos se cueCt'D con but'~

~s.

Lu s.t:millu ~ tut'sta.:J. hasta qut: ft'\'¡entZon y
$e r.:.uden para ba.:er h3n:u. El lubi~cul0 cu­
do. ta~ttDAl!o o cocido.

El fn.:to se co...nr c!"Ud.:J.

Se- utiliu crudo co~;) c.:l!l.±:ntnto eu d1\'~Oi

platos y mcu:rtiOOs_

la fruta .. COCle c;n.;:h.

La semilla _ tueta y se muele y s:' cutC~ en
8;l:a_ Lai "-..iDa5 vtrdes sr purd~~n CO~eT C!'u­
cas o coddu. tambiio las (';OTM.

las '\-ainas y semillas tostadas )' molidas hacen
U:1a harina ~ se l:);na co~o atole.

Las Si!~ n tuC's~a..., }' se murlcu.

Las Stm.i!1as se tu~stan y st COJT.C'D. el tubércu­

Jo tattmado y coc~.

Los (rulOS se comc·n cn.:dos rn i!1míbó~ o t':1

curt:dos. Las Kmil1as cruda.s o tostadas las troJ ~

Jla=n2!D tt-rJiques.



PLANTAS ALIMENTICIAS DE BAJA CALIFORNIA SUR

PARTE UTIlIZABl.E

Nomb:-~ Cie11tifi.:o Fa-:-:i!:a

•
~ • e.~ o • • .,,-~

~ ~ ~ Oc c
NomÓr~ Cor.::.in c d 'a e c '¡¡¡; ~ &J"J "" :¿~

¡.. "-
Utili=aciólI y Form.a d~ Prepararías

JO. Dio5tiyros cali/omica E!xIl.:!.':<:3: G.:aypario • El f:'-:::to se pUi!de cc:ner crudo o t'Q a1mibar.

31. =c¡'inocC"'CW btatdegtei C.:KUceae Pitaharita • lo. btes crudos COClO tl~ottmpli.

32. Erytñca arma/a PhOf'Dicacea~ Palma ceniza • • Frutos se comen crudos }O w stmill;u molidas.

33. Eryt:~3 b:-3naeged P.:t.lma colorada • • los frutos se C.:1IneQ co:::.o pt'qurños <!aliJes.
La s~illa 50 puede mo;n par. hacer batiDa-
:~~ cora:6n o palrrJto c.-udo. •

H. Exoponium bradea1wrl Coavalvulaceae Jicar:u Se cruda -• com. pan qu::a.: l. sed o .....- !\)

:uada alimento. <lO
COf!':O

35. FL"roc:iCtus lortü C...ctaceae Bi.:aaga • b. ootone.s y las flores se comen oxidas.
los frucos se CO!!'.o?::: cru¿.:lS. la pulpa d.\ t.11o
o, r!1i:c1 o en Cl:bi':rt:>s y Lu ~millas mo-
ldas.

30. Faoc,Jdw peninsu!.Je C:t-:t3ce3e BI:r;.:t';3 x x ldem.

37. F. r.:ctiJpinu, Cact;l.Ce3e Bl::'!.:l.;a x • U~~.

;8 F. tOlrrnE'ndiJfto, C-·':~."\C(,.'l~ B'::'1:~g) x x ldrm_

39. Ficu:J br:lnde;t"ti r.,.·tOl"."1:.·'le S.'\:.He • x Sr comen los froltos crudos o .n alr."lí:'al".

L,:,:> s<':t:.:Ll.S t,:\S[;:l¿Z.5 y moLdas.

iD. FiclI:J palmcri ~.t 'Jr~::C:le S,;\~.'te x x td(':'n..

i!. Fouquieria dtqurtii FO:.Jc!ui('ri3c('3~ P:tlo :-Idán • ~ t>.1~ .t::'m y •• r.'Iuel::-n haciendo un. ha:-ina
~~t1~

i2. Hcfrromele3 arbu:J'ifol~ Rosace<'lt Toyón los frutos 50 C'UtCt'D dospub d. tosbrst.
,.,b...-n mejor "9 .-..¡an:lo a-.y,car.

H. Llf1t.'n~ c.'l'n.'1foi \."f"'"r-:-;'l1({"1~ c...,dl~ura S. pcrde CO!!l.tr cruda O cocida rn almibar.



·H. ÚmairO<:f"r~us tJwrbcrj Ca~tac('at PiC..J.r:a Y3 dulce El fruto ctUdo o seco. Se hace a;ba~ ¿e
COCJ.mltnto msa pasta qu~ ~ pu~de c~e:'~

va:. Ela.bor~CIÓO de vino.

,- Uucac:nll b.andegeei Mimos;¡cl"a".) .

'16. úuca~na miCt"OCtt.!"piJ MI:nosacea~

-1/. Lippia p3¡m~ri \'e-rb~n"c("ae

~S. Lcpfroccrew scnoftij Cactace3e-

'!9. Lycium rtthiJ S·,)lrtr.,.(C3C

5<'\. [,ysjjoma candt:!a Ml!I1osaceae

51. LY3iloma áivaI"lcafa Mlmosac~ae

5]_ J.1achacr.xer-et.:.s e-:'t1ca Cactaceal?

53. A1achauocc:reu.s fru rn mo.1US Cactaccae

~. Mam. iJ(aria a~ida Cactac~a~

,- M_ barte:-iana C:tctace aeJ)_

Guajiiio

Guajiilo

Ortgan:t

Ga.,ambuUo

Frutill,)

Palo blanco

Pajo mauto

o,irioolJ

Pit.:lhaya agria

Vi~jit"5 o pitabay:tas.

Viejitos o pit~h3yin..~

x

x

x

x

Las ,-¿unas s.e puC'den comE'r" crudas y las
~miIJas tostadas }" molidas.

ldC"m.

x Las hOj» frotadas sirven p~r..l c.Jo':'ic:.:u3.:"
U;) sinULtmNO de ahmentus.

Los fr!,;t..» So!' CO!rlC'n crud.>s.

El fruI') se rlltc..~ C0~{'!' crujo o (~..:.: en
almibaro

l<km.

El f:-ULJ ~ com~ cn..:do.

El L-utCl ~ CO:llto crudo o St'co y se US3

para bacn- vino.

El fruto se- comt crud.J corno golos.ina>.

Id=.

-N...

-----------------------------------------------



PLANTAS ALlME.l'oTlCIAS DE BAJA CALIFORNIA SUR

PARTE UTILIZABLE

~

~
~

0.2 • ~

~~ . ~ ~

'= o
~ " •f.o'ombre Cientifico Famil;" Nombre Común e • ~ ~ :: - o :: Utüi:.aciólI 9 FCK?Jg de Prepararlos.¡ .'X .. .2-

~ li; ¡.., 't,~ ~'" "'¡;:

56. /.1. blo"¡e/diana Cactaceae Viejito o pitahayita • El &uto se come e..- golooina.

Si. 1If. captruiJ • Idem.

SS. 1If. /raileana • ldem.

59. 1If. gafuii • Ide...

60. M. hutchituorriana • Ideal. -W
61. .\1. peniruulariJ • ¡dero. O

62. .\l~nt=tliiJ adhercru Loasactac 813:i 0 9 sta.- • La semilla se roezcb COf agua y azUcar.

63. _'l~.:-em¡a aurta Coovalvulaceae Yucea • S. ~ los tubt=1os asados.

f~. .'l3te/U cordi/oli.J Asclepiadacrae T313yore • El ejote se puede comer crudo o cocido.

65. .\!yrtilocadw cochal Cactaceae Coó:tl • El fruto se come crudo.

66. .\Tolina bt-ldini/uii Lluacci\t P."lbuta • El pedlincuJo de la Ro< se come tost:ldo
cuando tlfi'UO.

6i. OTneytl tl!3otll Fabacc!!lc UñJ de gato • Semillas tostadas y molidas.

68. OpunJia ba:si1ar~ Ca.ctace-ae Nopal • • Los frut\J.I se COtDtD crudos o cocinado,
hasta hacu una P"'~

Las ~ncas titraa3 9uisad~ de diversas formas.

69. Opuntill bravoaJ14 • • Idem.

70. Opuntia cholla Cholla • • El &uto se come crudo. los moños btruos

como DOpalitos.

71. Opumia tapon.a Nopal • Lo. Ltut03 se comc:a. c.-udos o coc:ilUdos ~
t. hactf' UGa pas~.



72. Opun.'ia teJ.ajo

73. P~chycra:.u! prin;¡!et·

71. Pachycaeu5 ~f!f! aOOrig.¡:wrrt

75. P/l.jsilioat. a,ida

76. P~55if!ora pa1ml:"f"i

ií. PhiUrolu$. a-:u'ljoit(;J

i8. P. filiformu

79. P. 5p«;OSU5

~O. Phoenix d..J(;!;;:;,~e!'3

al. Phylmpadi.: r:":T;1

83. Pi:h~ellobi:Jrr. conf¡ne

a't. P. mericanum

80S. Plar':a~o ir:.5:.l1s.,ú

8-6. pcrfulaca o;ó::.ac~3

Passi Roraceae

•

Ph~n¡.:eceae

Pln3c:rae

P13:tagin3.:.e:ae

Portu]ac.aetae

Cardo;J, barbón

v...·ool)' p:anta:n

Verdolaga

,
•

•

,

•

,

,
,
,
,

•

,

El fruto se COl:Ce crud::>.

Se come crudo o neo y se e-l3bon vino.

ldem.

Se- come-tl crudo:>s o ~e hacen Jugos para
bebida..s..

Idrm .

Lo.> fnjoles loe' comen cocidos.

Id.",.

Idem.

Los frutos ~cados al sol.

Us.o potencial

Semillas cnld.u O tostadi!S o mohd;u p3ra
hacrf pasten

Se- fUestan l ~ muelec.

Las tuestan }' las mueler. ho.:ieod.:> uca ha·
rina gruesa..

~ D1r:da la semiUa con. agua y arlica!'.

x Las I<tIniUM K hJestan }" se muelen y le

comt"D ~D pin~e o at:)}e.

Los retoDos tiauos cocidos o gui.'i.ad08 de
multiples ro~a.!..

---------------------



PLA1'ITAS AL1ME:ITICIAS DE BAlA CAl.lPORNlA SUR

PAR"re lITl LlZABLE

~
~

o~ • . ~ -i-~ ~o

~
~ -

~ ~ --Nombre C~ttff.1ico Familia Nombre Comu.n ~ ~ ~~
o , '= Util~ 9 Fo<fIY lk Prq>er.n""

"" o'" h ¡¡:~ ~'" ~~

87. Portulaca pélose Portulacaceu. VCTdoli'lga • • La. semillas' se ..-- .. lDuen y .. ~
m", ftl piook o atole.
Loo "'oJ\oo ti...... CDCIdoo a guisa&Q;. de
múltiples fc>nu-.

M. Pr030pis. iu1i[iora Mimosacrae Mezquitt • Las snoilb.s tD v~ .. t:DntaG Y se mn<1ao
y coa h.noll~ 1Iaccne pllD~

89. Proso;-:, p"llt~ M iDt05auu M("~ui~ • • Ideal.

90. ProJsopiJ f'1I:etuy MimosacfU Me-:quite
....• • loo... '"

91. QUf'rcu.J br.:JncJe¡eri Fagacf~ Encino • s., puedeD com~r crud.. o tostadas. .. hoce
<ttok.

q~ . Q. detli~ Paqi1ceat Encino negro • Id....

o' Q idone.! fclgaccae En(lna roole • ldem.,
Oi Q. oblongifo!la F..gactae EnCl:lo • ldtm.

0'i Q. rrticlll:ltf) f:lgacrae Enc;no blanco • Idcm.

Q6. R..."1¿i:J wahorrii Rub¡ ..ctae P:tracne I

97. Rh..:.op1J.:>t'" mllno1le Rhi:;ophor-aceu Maogle • El fruto o ~bnÓQ alar'9.Jo verde .. ...
ro bra..... y 1< le quit.a l. cá..scara. Tamb¡ña.. puede coc~.

98. R,:mrx ñymer:oJeP.Iw Polygonacue Rui~arbo silve.strt' • • Uos hoja3 se cuecen o tu....., y silven para
hi"lce''I'" pant"S-

00 Simmond3¡" chineruls Bu:taceiJe- Jajoba • Semilla cruda o .ootacIa pva $ustituto ck
cÓlk champurndo.. g.O'... a paA.

100. SJlpianl;lUj mxrodon,'u, C'nlayO!bill!ll



101. Turnc:ra dt¡¡(J~ Turncracca~ .DaIIUana

102. TypM angusti./oll. TipnacUlc Tule

103. \.itu pcnin.sularu Vilaene Parra siJ...ut~

I~. \\'a.shu19/onid robUSfS pnocn.icanac Palma blanca

J(l'j }'UCC'"B l'a,lteia Liliaccae DatJliJlo

106. Yucca u·hipplcy liliacut' Vrla d~J ~ñor

x Las hojas .. wíli::ao pant h.oe." mía illfu·
si60 utilizada .., iD"'M:'I'DO. rounbtin bac.c:D un
ddicioso licar.

x x x x Las bojas ft d....rrollo audas. botonrs 110·
ralr-s cocidos. polcu como harina P¡U~ bo<-
nra:.

cnxIa,. -x Se ComtD ........
• x x Los frutos .. eomm como pt'q~ños dátik..

La semilla por. barina. El Cora:ÓIl o palmito
crudo.

x , La tai.: asa:ia. los pt:la~ cocidus O guisado!

en d¡,,+f'rsolS maorras.

x Los ""talos cocidos o Vuisados-

------------_._-- ---_.._- ------------
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6. LAS ESPECIES, SUS USOS HIStORICOS ACTUALES y POTENCIALES. POIltUS DE UTI­
LIZlRUS

En el capítulo anterior se cita todas las especies alimenticiss
que se pudieron detectar en todas las fuentes de información antigua y
contemporáneas, así como innumerables entrevistas personales. Se hace
referencia al nombre común, al nombre científico, a la familia a la cual
pertenecen, a la parte de la planta que se utiliza y como ee consume.
(Ver capítulo NQ 5).

Con el fin de lograr uniformidad con los trabajos de felger y
Nabhan, se utiliza la misma clasificación empleada por ellos.

Aquí sólo se citan las 27 más sobresalientes de las 107 esp!
cies relacionadas en el capítulo anterior.

PLAlfTAS AJlUALIS Y EI'HERAS

I'AHILIA A~RANTHACEAE

Amaranthus watsonii

Queli te

Esta especie al igual que ~. palmeri, sus semillas se tuestan
y se comen en pinole o atole, asimismo sus retoi'los tiernos, son cocidos
o guisados en múltiples formas.

I'lttILIl PORtuUClCEAB

Portulaca oleracea

Verdolaga

Les semillas de ésta se tuestan y se comen en pinole o atoles,
los retoños tiernos crudos se utilizsn en ensaladas o bien cocidos y gu!.
ssdoe en múltiples formas.

I'lttILIA I'ABACEAE

Phaseolus acutifolius

frijol tepari

Este frijol ha sido de gran importancia en el desarrollo de las
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culturas indígenas, de la parte norte del desierto Sonorense.

Estos frijoles se comen cocidos.

RAlCES, TUBERCULOS y BULBOS

F~LIA KUPHORBIACEAE

Cnidosculus angustidens

Caribe o mala mujer

Las semillas se tuestan y se comen. El tubérculo se consume
tostado o cocido.

FAMILIA coatLOSPIRHACEAE

Amoreufia palmatifida

Saiya

Los tubérculos se consumen crudos, cocidos en caldo o bicn ta
temados ligeramente, asimismo las flores y frutos tier'nos se cacen ju!!.
tos, con huesos.

FAMILIA COKYOLVULlCEAI

Merremia aurea

Yuca

Se comen los tubérculos asados.

ARBOLES Y ARBUSTOS

FAKlLIA ANACARDIACIAE

Cyrtocarpa edulis

Ciruelo cimarr6n

Esta especie abundante en la regi6n del Cabo se utilizan sus
frutas crudas, las cuales tienen un sabor agridulce que sirve para apa
gar la sed; también se consumen en almíbar o en curtidos. Las semillas
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crudas y tostadas llamadas chiniques también son un alimento apetecido
a manera de postre ya que posee un sabor parecido a la almendra.

FAflILU HD«lSACEAE

Prosopis )uliflora

Mezquite

Las semillas en vaina se tuestan y se muelen, con la harina re
sultante se pueden hacer panes, la vaina cruda sazona también es consu
mida para apagar o calmar la sed.

FAMILIA CAESALPINACEAE

Cercidium microphyllum

Palo verde

Las semillas de esta especie se tuestan y se muelen cociéndose
en agua, las vainas verdes ae pueden comer crudas o cocidas asimismo
las flores. Dentro del mismo género Cercidium floridum "dipúa", también
se emplean las vainas y semillas tostadas y molidas, con las cuales se
elabora una harina y se come como atole.

PAMILU BUXACKA

Simmondsia chinensis

Jojoba

La semilla cruda o tostada se considera como sustituto de café,
asimismo se puede preparar champurrado mezclado con leche, también se
pueden elaborar galletas mezclando la pasta de la semilla molida y tos
tada mezclada con harina de trigo; sin embargo, debido a la actividad de
una enzina denominada simmondsina estos usos deberán tener la reserva
hasta que se determine el nivel t6xico de dicha enzina.

PAMILU K>RACEA

Ficus brandegee

Salate

Los frutos pueden ser ingeridos crudos O en almíbar. Las semi
llas tostadas y molidas, también tienen propiedades alimenticias.
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F~LIA HOHOSACEAE

Lysiloma candida

Palo blanco

La parte comestible de esta especie son las semi~las y las vai
nas que pueden ser molidas para formar una harina.

F~LIA KIHOSACEAE

Leucaena microcarpa

Guajillo

Las partes comestibles son las vainas y se pueden comer crudas
y también las semillas pueden ser tostadas y molidas.

F~LIA PINACEA

Pinus cembroides

Piñón

Las semillas pueden ser comidas crudas o tostadas o bien mol1
das para hacer pasteles, posee un alto poder energético por' su contenI
do de proteínas y aceites.

I'~LIA l'AGACEAE

Quercus devia

Encino negro

La semilla es la parte comestible, se pueden ingerir crudas o
tostadas asimismo se puede elaborar con la harina de éstas un atole.

FAMILIA VERBENACEAE

Lippia palmeri

Orégano

Las hojas desmenuzadas sirven
alimentos. Principalmente empleadas
cana.

para condimentar un sinnúmero de
en la cocina Italiana y Mexi
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FAMILIA SOLAJI1CKU

Capsicum annuum

Chiltepín silvestre

El fruto se utiliza crudo como condimento y saborizante en d.!.
versos platillos asimismo se ~eden emplear en curtidos con gran acept~

ción en la cocina Mexicana.

~AMILIA AKARTLLIDACEAE

Agave sobria

Maguey

De sus pencas, cabeza y pedúnculo una vez asados se obtiene un
producto muy apetecido por los indios, las flores exudan miel y puede
ser aprovechada, asimismo las semillas se muelen para la elaboraci6n de
harina. Esta especie constituyó uno de los alimentos base de los anti
gUos pobladores de la región.

PALMAS

~AMILIA PHOENICACEAE

Washingtonia robusta

Palma blanca

Los frutos poseen muy poco mesocarpo, sin embargo, la corteza
está rodeada de una sustancia azucarada de sabor agradable. Las sem11~

se pueden moler para hacer harina. El corazÓn o palmito crudo, puede
ser ingerido.

C1CTACEAS

~AHILIA CACT1CEAE

Lemairodereus thurberi

Pitahaya dulce

El fruto de esta especie fue el más importante y apreciado de
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las poblaciones indígenas. es también el que más popularidad tiene has
ta la fecha.

Su fruto se come crudo o bien puede ser secado. En las ranche
rías se coce hasta alcanzar una consistencia de pasta que se puede con
servar por largo tiempo. Se utiliza también en la elaboraci6n de vino~

FAMILIA CACTACIWl

Ferocaotus peninsul?-

Biznaga

crudos O
bierto.

Los botones y las flores se comen cocidos los frutos
en almíbar. La pulpa del tallo sirve para elaborar
Las semillas molidas también pueden ser ingeridas.

se comen
dulce cu

Machaerocereus gummosus

Pitahaya agria

El fruto de esta especie se come crudo o seco. As1llIismo por un
proceso de fermentaci6n sirve para hacer vino.

Opuntia cholla

Choya

La parte comestible son el fruto el cual se come crudo y los re
toños tiernos, se pueden ingerir a manera de nopalitos.

FAMILIA CACTACEAE

Pachycereus pringlei

Card6n

La parte comesti ble de este cactus es el fruto. el cua 1 se ca
me crudo.

También se puede elaborar vino.
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PASTOS HARINOS

FAMILIA ZOSTERACEAB

Phylospadix torreyi

Se le considera una especie de uso potencial.

7. CONCLUSIONES

De todo lo antes mencionado se concluye haber detectado
te primer intento, 107 especies alimenticias, de las cuales 27
acaban de describir fueron las más importantes históricamente.

en es
que se

Cabe hacer notar, que la extinción de los indígenas de Baja Ca
lifornia Sur, trajo aparejada una gran pérdida del conocimiento de la
flora y sus usos. Sin embargo, el ranchero sudcaliforniano, quien está
profundamente arraigado a esa tierra, será la fuente de información más
fidedigna para nuestros propósitos; todo lo cual no excluye la posibili
dad de encontrar nuevos usos de la vegetación, que a través de millones
de años de evolución y adaptación, pone a disposición de la humanidad
nuestra madre naturaleza y con el tesón propio del ser humano, llegará el
día en que logremos hacer extensiva la agricultura a las zonas áridas y
semiáridas, con nuevas especies domesticadas o inducidas a los nuevos
cultivos del siglo XXI.

8. RECOttElIDACIOlIES

Debido a la profunda importancia del tema, se recomienda conti
nuar el presente estudio por nosotros mismos y otras personas e Institu
ciones idóneas. Quiero hacer especial énfasis, al recomendar intercam
bios institucionales que debería hacer entre el Instituto Nacional de Iñ
vestigaciones forestales y el Museo del Desierto Arizona-Sonora, así co
mo la Universidad de Arizona, Universidad de California, etc.

Para lograr los objetivos establecidos en este trabajo, deberá
seguirse la metodología que me permito recomendar y que fue proporcion~

da por el Museo del Desierto Arizona-Sonora.

1.- Etnobotánica y Botánica económica.
2.- Revisión biliográfica y de trabajos actuales.
3.- Investigación de campo y entrevistas personales.
~.- Definición e investigación de las principales plantas alimenti

cias.



5.-
6.-
7.-
8.­
8.1.­
8.2.­
8.2.1.­
8.2.2.­
8.2.3.­
8.2.4.­
8.2.5.­
8.2.6.-
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Utilización y preparación.
Identificación de material superior.
Colección de plantas y semillas.
Ecología y Biología.
Interpretación y revisión bibliográfica y de trabajos actuales.
Estudio de las poblaciones silvestres.
Productividad.
Distribución
Fenología
Variabilidad de las especies (humedad, temperatura, etc.).
Ecología de plagas, predadores, polinizadores, etc.
Cualidades especiales (fijaclon de No, inhibición de plagas,
etc. ) •

8.3.- Uso potencial.
8.3.1.- Interpretación y revisión bibliográfica y de trabajos actuales.
8.3.2.- Análisis Químico y bioanálisis.
8.3.2.1.- Evaluación econÓmica inicial.
8.3.2.2.- Cultivo y domesticación.

Una recomendación muy especial es lo referente a los alimentos
terminados, sus aspectos nutrlclonales y de potencialidad, porque Qué ob
jeto tendría lograr un nuevo cultivo si no se logra Que las gentes lo
consuman.

Deberá iniciarse ya un movimiento Que culmine en la producción
de alimentos, del desierto para las generaciones venideras de esta huma
nidad, objeto primordial y preocupación esencial del trabajo Que dejo a
la consideración de ustedes.
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ARBOLES Y BOSQUES DE LA REGION ARIDA CUTRO OESTE DE LA ARGUTINA

(PROVDlCIAS DE HEllDOZA y SAJI JUAJI) y SUS POSJBTI mAnES SILVICOUS

Fidel Antonio Ro18 •

Al referirme a la Regi6n Centro Oeste Argentina me circunscri
bo a las áreas cubiertas por las provincias de Mendoza y San Juan, de las
que antes de entrar directa"ente en el tema, considero necesario dar algunas
ideas, muy generales por ci~rto, de su ecología.

En primer lugar, podemos dividir el área en sus regiones nat~.

rales. Vemos Que todo el conjunto se encuentra limitado al W por el gran
dorsal andino, montañas de gran magnitud que contribuyen marcadamente a dar
las características generales del área; otro conjunto de viejas montañas, la
Precordillera y las Sierras Pampeanas, enmarcan con los Andes un gran valle
longitudinal al W, en tanto Que hacia el E limitan entre ellas grandes bol
sones y extensas travesías. Si a esto agregamos el moderno paisaje volcánI
co de la Payenia y los desiertos de arena, completamos un paisaje hetera
géneo. Los ríos a16ctonos Que nacen en los Andes atraviesan las llanuras y
son los responsables de vastas zonas salinas y pantanosas y de la alimenta
ci6n de un importante conjunto de sistemas freáticos. Los vientos cálidos
del tipo foehn, Que igualmente bajan de los Andes, actúan como factor de se
cante permanente. Una alta heliofanía y un grado de continentalidad acentu~
do rigen en todas partes. Las precipitaciones, muy notables en la alta co~

dillera, en zonas donde el congelamiento impide su uso durante la mayor par
te del año, disminuye fuertemente en la llanura, donde s6lo escasamente su
pera los 300 mm en algunos sectores gracias a los vientos atlánticos, y en
otras partes los 50 mm, verdaderos desiertos considerados como las zonas más
secas de la República.

Podemos establecer una relaci6n entre las condiciones climáti
cas y las corrientes florísticas Que penetran en las dos provincias. Así~
el corredor extremadamente árido y alto Que desciende por el W, entre los An
des y los cordones preandinos, permite el ingreso de elementos de la puna
que encuentrsn en el N de Mendoza su límite austral; por el contrario, las
regiones muy frías y secas del sur facilitan el ingreso de la vegetaci6n pa
tag6nica; los altos Andes constituyen un corredor permanente de elementos al
toandinos y antárticos, mientras Que en el SE el aumento de las precipitaci~
nes va acompañado por la presencia de especies pampeanas; en el NE hacen lo
propio las chaQueñas.

• Ingeniero Agr6nomo, Insti tuto Argentino de Investigac i6n de las Zonas
Aridas (IADIZAl, Mendoza, Argentina.
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Al considerar las Sierras Pampeanas y la Precordillera, debe
mos tener en cuenta que siempre la vertiente occidental es más seca, en ta~
to la oriental, que recibe los beneficios de los anticiclones atlánticos, es
más húmeda.

LiS ESDCIAS FORESTALES

Enumero a continuación las especies forestales alfabéticamente,
en primer término las autóctonas y al final aquellas exóticas que merecen
agregarse a este informe ya sea porque se han asilvestrado o porque, plant~

das, son capaces de vivir sin riego.

1. Acacia arOlllll Gil!. ex Hook. et Arn. (Leguminosae), "tusca ". Arbol de
4-6 m de alto con estípulas espinosas, hojas bipinadas de 8 - 10 cm de
largo, espigas capitul1formes de - - 8 mm de diámetro con flores amari
llo-anaranjadas, vainas subcarnosae, moniliformes, pubescentes. Posee
raíces gemíferas y nódulos radica)es.

En San Juan, donde se la ve como riparia acompañando a Prosopis
chilensis.

Usoa Sus frutos son forrajeros; sueie cultivarse como ornamental.

Ar
ho

los
rec

2. Acacia atnmentarla Benth. in Hook. (Leguml nosae), "aromo negro".
bol pequeño, de hasta 4-5 m alto, espinoso, de copa densa y oscura;
jas bipinadas, caducas; cabezuelas de 1 cm de diámetro agrupadas en
nudos; flores amarillas; vainas rectas o algo falcadas de sección
tangular, indehiscentes y muy oscuras.

Es pionera de suelos removidos y también
(1956) observó un ejemplar cultivado en San Juan de
tronco de 20 cm de diámetro.

riparia. Ruiz Leal
6 m de alto y con

Uaos Antiguamente, para fabricar tinta.

3. Acacia caven (Mol.) Mol. (Leguminosae), "caven". Arbol de 3-8 m de al
toó hojas bipinadas, caducas, estípulas espinosas; cabezuelas con nores
amarillas; vaina indehiscente, terete, de 4-10 cm de largo, castaño os
cura, casi negra.

En Mendoza y San Juan, poco frecuente, se la observa hacia el
E. En Mendoza la ¡,.,mos visto viviendo a 1.600 m.s.n.m.
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Para postes, leña y carb6n. Su madera es muy pesada y dura,
considerada como tánica. Suele cultivársela como ornamental.

11. Acacia rurcatlaplna Burk. (Leguminosae), "garabato". Arbusto o pequeño
¿rbol de 2-4 m de alto, con copa intrinoada, h6rrida por sus pequeñas ra
mas que rematan en dos aguijones divergentes; hojas bipinadas, caducas;
oabezuelas blancas, perfumadas; vainas membranosas de 4-10 cm de largo,
deh1eoentes.

Muy común en las dos provincias; en Mendoza sólo en el norte.
Cumple un importante papel en los canales de descarga de los ríos tempo
rarios, ubicándose en sus orillas formando galerías o en los cauces mis
mos donde se produce la máxima remoción de arena y rocas.

Usos De fácil propagaoi6n por semillas, resulta
cauces sometidos a descargas violentas de
Además, a causa de sus temibles espinas es
da como leña. Melífera.

ideal para forestar
agua y materiales.
respetada y poco us2.

5. Aloys1a grat1sst-a (Gill. et Hook.) Tronc. (Verhenaceae), "arrayán".
Arbusto o pequeño árbol de hasta 5 m de alto, de copa difusa y tenue; ho
jas elípticas, oblanceoladas u obovadas, enteras y aserradas; racimos de
hasta 10 cm, flores blancas con el cáliz híspido; mericarpios de 1 mm.
Tanto el follaje como las flores son muy perfumadas.

Común como elemento ripario de 108 ríos temporarios.

Usos A veces cultivado por su perfume, es también considerado medi
cinal.

6. Aspidospe.-.a quebracho-blanco Schlencht. (Apocynaceae), "quebracho bla!l.
co". Arbol de 6-15 m de alto (hasta 25 m en el Chaco), con tronco rec
to, de 30-120 cm de diámetro, de corteza muy rugosa y resquebrajada, ha
jas persistentes, en verticilos, coriáceas, punzantes, enteras, cápsulas
bivalvas; semillas aladas, grandes. Posee un poderoso sistema radical
superficial y raíces gemíferas.

Conjuntamente con Prosopis alba, P. nigra, P. torquata, Geof­
froea decorticans y Acacia caven, constituye uno de los árboles más co
munes del Chaco. En San Juan, en el Departamento de Valle fértil; es ra
ro en Mendoza, sobre las márgenes del río Desaguadero (Roig, f. y V.
Roig, 1969).

Usos: Madera pesada (peso específico 0.885), rosado - amarillenta, se
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la usa para carbón, marcos, herramientas, utensilios de cocina,
durmientes, etc.

En Valle Fértil el "quebracho blanco" participa del bosque
montano y del bosque de la llanura. Este último posee tres es
tratos, el superior de Aspidoaperma quebracho-blanco y Proso~
~ flexuosa, el intermedio dominado por Himozyganthus carina­
tus y Larrea divaricata y el tercero muy rico en plantas leño
sas menores, herbáceas y gramíneas. La precipitación alcanza
allí entre 350 y 400 mm anuales. Relevamientoa comparativos
efectuados entre partes óptimas y degradadas del bosque demos
traron que tanto el quebracho blanco como la Jarilla (Larrea
divaricata) se comportan como pionetos reinvadiendo las áreas.
En el bosque bien desarrollado hay plantas latifoliadas como
Brachiaria lorentziana, Setaria cordobensis, Acalypha poiretii,
Solanum kurtzianum, Euphorbia pentadactyla, etc.

Degradado el bosque, el campo es invadido por Gomphrena~
ceolata, mientras en una segunda etapa aparece ya Larrea diva­
ricata y en una tercera dominan ya elementos leñosos como la Ja
rilla, Ximenia americana varo argentinensis, Prosopis tor9uata~

Cercidium praecox y Acacia aroma. En una cuarta etapa, dominan
de nuevo los elementos del estrato superior. Merecen citarse
las experiencias que en el manejo de este ti po de campos han
efectuado Anderson ~!l. (1980) en el sur de La Rioja.

7. Bulneala retaaa (Hook. et Arn.) Griseb. (Zygophyllaceae), "retamo". Ar
bol de 6-7 m de alto, con copa cinérea, tronco comúnmente ramificado
desde la base, ramas lisas y quebradizas cubiertas de cutícula cerosa;
hojas paripinadas, pequeñas, prontamente caducas; flores amarillas; fru
to con cinco mericarpios alados, desarticulables.

Se encuentra en ambas provincias; en Mendoza hasta más o menos
el río Atuel. En los bolsones y travesías forma parte del bosque de
Prosopis flexuosa, en otros casos es elemento de los jarillales de La­
rrea, mientras que en los piedemontes y bajadas muy áridos de San Jü8ñ
rorma asociaciones casi puras, cubriendo superficies muy grandes. Allí
es donde se lo observa como arbusto de 2-3 m de alto, con distancias en
tre 3 y 10 m entre plantas. El suelo es arenoso grueso, completamente
desnudo y denota la acción de fuertes escurrimientos mantiformes.

Uaoe De las ramas del retamo se obtiene cera. Una hectárea produce
en promedio 2.000 Kg de ramas que tienen un rendimiento en ce
ra entre el 2 y 4%. La planta tiene una gran capacidad de reae
ción a la poda, ya sea de tallar bajo como alto, pero su crec!
miento es lento. Una planta de 1 m de alto y 5 cm de diámetro
en su tallo tiene entre 10 y 20 años de edad. (Tinto y Pardo,
1957). ~1 conocimiento de los años que deben pasar para un nue
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Ejemplar de Bulnesia retama, en Nacuñán.
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vo turno de cosecha aún no está bien determinado. Se está lle
vando a cabo un ensayo en San Juan para alcanzar ideas más coñ
cretas (Sattler, trsbajos en ejecución). El autor citado ha
aconsejado podar las copas en un 5~, con turnos que oscilan en
tre 5 y 10 años y en franjas de 10-50 m de ancho perpendiculareii
a la pendiente para evitar la erosión, dejar plantas madres,
etc.

Hace casi 30 años se calculaba que en San Juan había 2.000.000
de hectáreas de retamales. Actualmente, debido a la tala y la
extracción irracional, esa superficie no llega a las 400.000
hectáreas. Los técnicos s11 vícolas han estado ausentes del pr~

blema, y gran parte de los retamales resultaron destruidos,m1e~

tras otros se han estacionado sin generar su antigua riqueza
(Sattler, ibid.).

El Gobierno provincial ha tomado diversas medidas para det~

ner la destrucción de estos montes, pero es evidente que hasta
la fecha éstas han fracasado.

En la zona de Barreal se calculó la edad de algunos ejempla
res adultos en 250 años, siendo probable que hayan plantas aúñ
más viejas (Boninsegna y Holmes, 1976).

Otros uaoa: En tornería por la belleza de su madera, como leña, para po~

tes, etc.

8. Condalia .1crophylla Cav. (Rhamnaceae), "piquillín". Arbusto O pequeño
árbol de 2-4 m de alto, copa densa de color verde oscuro, con ramas es
pinescentes; hojas persistentes, oblanceoladas, sentadas, pequeñas, en
braquiblastos; flores pequeñas, amarillentas; bayas rojas a rojo oscu
ras, de 0,5 cm de diámetro.

Muy común en los piedemontes pero también en las llanuras. Es
elemento importante de los jarillales de Larrea. Sálo ocasionalmente se
lo observa con porte arbóreo. Madera dura y muy pesada.

Uaoe Fundamentalmente para leña por la excelente brasa que produce
al quemar, siendo por ello muy perseguido. Es también frutal;
con sus bayas se elabora una bebida alcohólica.

9. CaPrrb1a ataalaquea Kuntze (Capparaceae), "atamisqui". Arbusto o pequ~

ño rOOl de hasta 4 m de al to, de copa muy densa y oscura; ramas rígi
das y quebradizas; hojas lineal-oblongas, discolores, coriáceas, emargí
nadas; flores cigomorfas con androginóforo de 8 - 10 mm; fruto carnoso-;-
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Ej••plar de Conda11a .1crophylla en la precord111era

a 1.560 m.s.n.m.
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dehiacente, de 7 - 8 mm.

Es freat6fito y compañero de alta constancia de Prosopis flexu~

aa¡ al parecer, con sua raíces alcanza mayores profundidades que este
iígarrobo. Así, puede verse en algarrobales muertos por descenso de la
napa que el atamisqui sigue viviendo normalmente. Sus plántulas son es
ci6filas.

Uaos Es planta melífera de primer orden.

10. Celtls tala Gill. ex Plancho (Ulmaceae), "tala ". Arbol de 4-6 m alto,
de ramas tortuosas y espinosas¡ hojas subcoriáceas, ovadas a elípticas,
de borde entero en su mitad inferior y dentadas en la parte superior;
flores pequeñas, en glomérulos; drupa de 6-10 mm, anaranjada o rojo os
cura.

Riparia de cursos de agua permanente; más común en Valle fértil
(San Juan); rara en Mendoza, en donde se halla en cercanías del río De
saguadero.

Usos Madera dura y pesada, se emplea para cabos de herramientas, es
tacas, etc. Los frutos son comestibles.

11. Cercldlu- praecox (Ruiz et Pavón) Harms ssp. glaucum (Cav.) Burk. (Leg~

minosae), "chañar brea". Arbusto o árbol bajo, de hasta 3-4 m alto, de
copa difusa; tronco verde brillante, espinoso; hojas bipinadas, caducas,
pubescentes; flores con corola amarillo-oro, de 1 cm o más; cáliz pube~

cente; vaina oblonga, atenuada hacia los extremos, membranosa.

Generalmente arbusti vo en las montañas, aparece como árbol en
las llanuras. forma parte de muchas asociaciones, y se comporta en di
versos sitios como ripario, en otros como pionera (en suelos removidos)
y es capaz de vivir en grietas de rocas. Se adapta a diversos tipos de
suelos, pero no soporta la salinidad.

Usos fue en un tiempo importante productor de goma (Bianchi, 1972)
actualmente poco o nada usada. Madera semi pesada , que es poco
utilizada, aún como leña. Es melífera y posee un largo período
de floración.

12. Colletla spinoaiaat.& Gmel. (Rhamnaceae), "coronilla". Arbusto o árbol
bajo, de 2-4 m, de tronco corto, copa intrincada, verde oscura, muy es
pinoso; hojas pequeñas y caducas; flores urceoladas, bffincas, dispuestas
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en braquiblastos; cápsulas tricocaso Posee raíces gemíferas.

Elemento de amplia difusión, especialmente en la Patagonia an
dina. En Mendoza es elemento ripario en ríos temporarios de la precor
dillera. L.legó a formar rodales en condiciones muy especiales en lade
ras de umbría, entre 1.500 - 2.000 m.s.n.m. y en donde la nieve permane
ce 2-3 meses durante el invierno. A 1.450 m.son.m. he visto ejemplares
de coronilla de 5 m de alto, con copas bien desarrolladas, en las cerca
nías de la ciudad de Mendoza. Allí, he medido troncos de 35 - 40 cm de
diámetro. Las ramas inferiores mueren por la sombra y forman una masa
de espinas muertas en su interior y base de la copa, ya que esas ramas
difícilmente se desprenden. En el suelo y en el ámbito de ella se for
ma un verdadero colchón de espinas secas. Rebrota muy bien de la cor~
na luego de quemada, produciendo entonces numerosos troncos. Actualmen
te estos rodales están reducidos a una etapa arbustiva que indudablemeñ
te nunca superarán.

Uaos Recomendada como especie útil en el ordenamiento de cuencas im
bríferas. IAmbrosetti, 1911).

13. Chacala trinervls (Gill.) Escal. IRhamnaceae), "chacay". Arbol de 4 - 6
m, de copa verde claro, ramas gráciles y péndulas, espinosas; hcjae en
teras, elípticas a lanceolado-oblongas; flores pequeñas, amarillentas~
dispuestas en glomérulos; fruto tricoco.

Desde Mendoza al sur patagónico, siempre como riparia en cur
sos permanentes. Al parecer, también se presenta en San Juan, en ríos
que descienden del Mercedario. Es árbol freat6fito que vive en terrazas
o embanques de los ríos permanentes con la napa a escasa profundidad len
tre 30-50 cm). Tiende a formar galerías. -

111. Ipheclra boelckei Roig IEphedraceae), "solupe" o Arbusto o pequeño árbol
dioico, de tronco cubierto de un ritidomis esponjoso y fibroso, de copa
densa e intrincada, color verde claro; ramas gráciles y largas; hojas
escariosas, binadas o ternadas; estróbilos masculinos en glomérulos, fe
meninos de 8-12 mm largo con brácteas escariosas y secas; tres semillas
por estróbilo, ovoideapiculadas, de 1-9 mm.

Especie hasta ahora endémica de un pequeño sector del N de Men
daza. Vive en médanos. Es muy perseguida por el ganado.

15. !acallan1. IIlrto1dea Bert. ex OC. IMyrtaceae), "luma ". Arbol de 4-8 m
alto, de copa densa; hojas oblongas u obovadas, subcoriáceas, discolores,
glabras, dentadas o cerradas hacia el ápice, de 2,5 - 4,5 cm de largo;
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El Chacay. Ch.caya trinervia, árbol ripario.
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flores pequeñas, blancas; cápsula subglobosa, de 3-4 mm.

Su área principal de dispersión está en Chile Central. En Men
doza se la encuentra como especie riparia en los Departamentos de Tunu
yán y Halargüe, formando galerías, junto con Chacaya trinervis.

16. Georrroea decortlcana (Glll. ex Hook. et Arn.) Burk. (Leguminosae), "ch!!.
ñar". Arbol de 4-7 m alto, espinoso, de tronco verde o amarillo con r.!.
tidomis que se desprende en bandas; hojas pari- o imparipinadas, con 3­
7 folíolos emarginados y eglandulosos en el margen; flores en racimos,
amarillas con rayas de color naranja; drupa con mesocarpio carnoso y pas
toso, rico en azúcares, subesférica de 1,5 - 2 cm de diámetro. -

Es el árbol típico de galerías en cursos temporarios de todas
las llanuras; en el pie de los médanos llega a formar rodales de cierta
importancia, mientras que en márgenes de zonas de inundación es donde
forma bosques conjuntamente con Prosopis flexuosa. Junto a esta esp~

cie, es uno de los árboles más comunes.

Usos Frutal, ya que con sus drupas se elabora arrope; forrajero, al
comer los animales los frutos del suelo; sus troncos se usan
para postes, mangos de herrsmientas, etc. Es además melífero.

17. Grabowalc:la obtusa Arn. (Solanaceae), "oreja de gato". Arbusto o árbol,
de hasta 6 m de alto, de follaje verde tierno, caduco; tronco blanquec.!.
no con un ritidomis esponjoso que se desprende en bandas longitudinales;
hojas ovales, carnosas, de 1-3 cm de largo; flores blancas, pequeñas,con
cáliz carnoso; baya esferoidal de 6-7 mm.

Es especie ~camente riparia y se la observa en todo el te
rritorio de ambas provincias. Hemos encontrado ejemplares con troncos
de 30-40 cm de diámetro formando parte de galerías en ríos temporarios
conjuntamente con Proustia cuneifolia fma. mendocina.

Uaoa Raramente cultivado o a veces s610 respetado en orillas de cau
ces de riego, rutas, etc.

18. Kartenua boarla Mol. (Celastraceae), "maitén ". Arbol de hasta 10 m de
alto, parennifolio, de copa densa, verde brillante; ramas jóvenes péndu
las; hojas lanceolado-agudas a ovales, dentadas, membranosas; flores pe
queñas, amarillas; cápsula bivalva; semillas con arilo rojo. Posee ra?
ces gemíferas.
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Grabowskla obtusa, en Chacras de Cor1a, Mendoza.
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Solamente en Mendoza, en quebradas muy rocosas y cerradas, a
orillas de ríos de agua permanente, en el Departamento de San Carlos.
Arbol que posee varias áreas disjuntas, una de las cuales es la que c~

mentamos. Convive allí con otros elementos, que son comunes en Chile:
Solanum maglia, Chacaya trinervis y Ribes punctatum.

Usos Como ornamental, forrajero (aunque no lo hemos visto comido en
nuestro caso); la semilla tiene un alto contenido de un aceite
secante (40-45 %) no industrializado.

19. Kaytenus vitis-idaea Griseb. (Celastraceae). Arbusto o pequeño árbol de
hasta 4 m de alto, de ramas grisáceas: hojas elípticas o suborbiculares;
carnosas, enteras; flores unisexuales, verdoso-amarillentas, pequeñas,
solitarias o agrupadas; cápsulas trígonas; semillas cubiertas por un ari
lo rojo y carnoso.

En San Juan, en suelos salinos y también en suelos arenosos de
médanos.

20. Jodina rh~bifolia Hook. et Arn. (Santalaceae), "peje". Arbol de 6-8 m
de alto, con follaje perenne, verde-oscuro; hojas r6mbicas, coriáceas y
punzantes: flores amarillas, perfumadas; cápsula drupácea, roja.

Considerada como freat6fita (Morello, 1958), su madera tiene
perfume de sándalo (Rodríguez, 1978). Es raro en Mendoza, donde hay un
pequeño bosque en el sur, al pie de la Sierra del Nevado, tratándose de
un elemento pampeano que penetra en la provincia.

21. Proaopia flellUOBa OC. varo flexuosa (Leguminosae), "algarrobo dulce".
Arbol de 5-12 m de alto, de tronco bajo, follaje tenue y caduco; hojas
bipinadas con folíolos de 1-1,5 cm de largo; muy heli6filo; SUB ramas in
feriares mueren pero difícilmente caen, tendiendo a formar una falda al
rededor del tronco; racimos con flores amarillas; vainas moniliformea
rectas o curvadas, con mesocarpio pulposo y azucarado, de 10 - 20 cm de
largo; semillas muy duras e impermeables; sistema radical doble: uno ho
rizontal y otro axonomorfo, ambos muy fuertes, pudiendo alcanzar el Be
gundo la napa freática.

Se lo encuentra en todas las llanuras de Mendoza y San Juan,
hasta los 1.200 m.s.n.m., y donde haya agua disponible en profundidad
durante todo el año. Las mayores profundidades del agua freática expl~

radas por los algarrobos y observadas por nosotros se encontraron en
Guandacol, Bobre el río Bermejo, entre los 14 y 18 metros (Roig y Ruiz
Leal, 1959); Morello (1958) en Catizango, Catamarca, comprob6 lo mismo
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Rodal de Maytenus boaria. en San Carlos, Mendoza.
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Boaqua de Proaopia flaxuo.a de Racuft'n.
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entre 12 Y 16 metros, y según este autor, no irían más abajo de los 20
metros. Alcanzando la napa, se liberan de la pluviosidad y pueden lle
gar a vivir en regiones con 50 a 100 mm anuales de lluvia. Es capaz de
desarrollar en muy diferentes suelos, de arenaa gruesas, finas, limos y
arcillas, pero siempre profundos. Soporta además valores muy elevados
de salinidad. Las capas freáticas de laa áreas con bosque poseen valo
res de conductividad entre 10.000 y 20.000 micromhos/cm con un promedio
general de 14.000, muy por encima de los valores que toleran los cult!
vos.

Cortado en tallar bajo, a 50-60 cm del suelo, rebrota con vi
gor. Prosop1s flexuosa desempen6 un importante papel en la economía i~
dígena, pero su uso ha 1do perd16ndoae paulaUnuente, y en la actual.!.
dad se aproveCha aólo como planta forrajera. Además, el ganado favore
ce su diapersión toda vez que aua semillaa paaan por el tracto digestI
vo y germinan en las deyecciones. También la denudación del suelo favo
rece a las semillas, que requieren temperaturas elevadaa para germinar,
y por otra parte laa plintulaa son BUY exigentea en luz. Ello explica
loa montea perid0M4aticoa que ae forman alrededor de los establecimie~

toa ganaderos.

Se ha realizado observaciones sobre la velocidad de crecimien
to de la copa en relación con la raíz. Horello (1956) obaervó en Pro=
sopis alba que plantaa de 7 cm de alto tenían raícea de 58 cm de larg07
Dalll8a8OTinédito) ha comprobado que el estado juvenil (con 16 hojas)
existe una relación 1: 2,3 y 1 : 3 entre parte aérea y subterránea en Pro­
sopia flexuosa y !. chilensis, respectivamente. ----

Soporta bien los fríos, pero las heladas tardías pueden daftar
la fructificación, COIllO observamoa en el sur de Hendoza el 4 ds Diciem
bre de 1971. Debido a que brota tempranamente (pues no estlÍ sujeto a
las lluvias para ello) el follaje tambiin suele ser afectado por laa he
ladas, defoliándose entonces completamente los árboles. -

El Algarrobo dulce forma boaques o participa en la formación de
muchos de ellos. Se trata de bosques azonales que dependen de las ca
paa freáticas, en general marginalea a los ríoa, márgenes de salares:
bases de conos de deyección o de bajadas, etc.

Uaoa : Como frutal y forrajero; desde este punto de vista, sus frutos
son más valiosos que los de Prosopls chilensls varo chI1ensIs,
por su mesocarpio más carnoao y muy dulce; como forestal se uti
liza principalmente como productor de postes, para carbón, le
fta, etc.

Es planta melífera de primer orden, y el árbol provee de so~

bra al ganado.

Los bosques más Importantea de nuestra área son:
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Frutos de Proeopls flexuosa, x 1.
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ue en lería del río Be~ -De dero. Sigue el curso
del r o Bermejo desde Guandacol, en la provincia de la Rioja
hasta su desembocadura en el Desaguadero, en un trayecto de 350
Km. La galería tiene entre 2 y 5 Km de ancho y está formada
por Prosopia flexuosa como dominante, acompañado por Bulnesla
retama, Capparis atamisquea y ejemplares aislados de Prosopis
chllensis. En el estrato arbustivo dOlllinan Cassia aphylla,
Allenrolfea vaginata, Suaeda divaricata, etc. Parte de este
bosque en el sur de La Rioja y norte de San Juan ha muerto por
descenso de la capa freática (Roig y Ruiz Leal, 1959; Bodenben
der, 1911). Este bosque se extiende luego hacia el sur ~ lo
largo del río Desaguadero en unos 400 Km más. No existe un es
tudio de oonjunto de sate boaque, lo que aportaría informaci6ñ
muy necesaria.

En muchos sectores, especialmente en las llanuras al norte
de San Higuel, el río inunda sus áreas marginales. Se observa
entonces CÓIIIO muere el bosque o, por el contrario, cómo al re
tirarse las aguas se implanta nuevamente Prosopis flexuosa ca
1110 pionera. Esta especie no soporta períodos muy largos de
inundación, que afectan SU sistema radical superficial.

Bo!Iquea de 1.. m .. rreáticaa de 1.. traveaíaa. Los ríos aló.9­
tonos de las dos provincias han divagado en las travesías y sus
cursoe anteriores abandonados y actualmente sepultados sctúan
como paleocauces por donde especialmente escurren lss aguas
freáticas. Cinco son las cuencas freáticas importantes: la lla
nura sanjuanina, los llanos de Lavalle, las travesías del Tunü
yán, del Diamante y del Atuel en Hendoza. El bosque hs sido
diezmado en su mayor parte y es reconocible sólo por los grue
sos tocones que se mantienen muchos años. -

El bosque de la llanura de Lavalle cubría unas 100.000 hec
táreas, según cálculos aproximados, y de él sólo quedan restos.
Entre ellos se encuentra el bosque de Telteca, que se ha pro
yectado instituir como reserva natural. El bosque se ha desa
rrollado en BU mayor parte en una extensión de médanos. All?
los árboles se ubican por lo común en sus bases y en los valles
que se forman entre ellos. Los médanos bajos pueden ser tam
bién colonizados siempre que su altura no impida a los árboles
llegar hasta la capa freática. Como en otros casos acompañan
al retamo, el atamisque y el chañar. Cuando el bosque es slte
rado se transforma en un matorral de zampa (Atriplex lampa) y
de monte negro (Bougainvillea Bpinosa). En suelos marcadame!,!.
te salinos el estrato arbustivo que lo reemplaza está formado
por Suaeda divaricata y Allenrolfea vaginata. Este bosque ha
estado alimentando con leña, carb&n y postes a Mendoza durante
el período de su expansión económica, desde fines del siglo ps
sado hasta hoy. En la actualidad, Mendoza Be sigue abastecieñ
do de los productos de maderas duras, pero la mayoría provieneñ
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de otras provincias, especialmente de San Luis y La Rioja. La
producoi6n mendooina alcanza en la comercia1izaci6n de los pro
ductos s610 al 18% en 1e~a, 11% en varillas y 4% en rodrigones
(Spampinato, 1983). La travesía del Tunuyán no es tan rica en
bosques como la de Lava11e. Hacia el sur están las cueno.s
freáticas originadas por los ríos Diamante y Atual. Allí los
bosques vuelven a tener importancia en el paissje y se enrique
cen con otra mamosoidea , el lca1dén" (Prosopis ca1denia). Ade
más, el estrato inferior, especialmente el herb¿ceo, es mucho
más rico en elementos.

Boeque de ia~. Ocupa toda la playa de Ñacu~án, al E del
sistema de Sierras de las Huayquerías. Se trata de suelos are
no-limosos muy profundos, en cuyo perfil son frecuentes lentes
arcillo-arenosas. Si bien no hay aquí una capa freática hay ho
rizontes húmedos, al parecer en relaci6n con las lentes arcillO:
arenosas, que justifican 1& ex1lltencia del bosque. En esta áres
está ubicada la Reserva Eco16gica de Aacuftán, campo de 12.000
hectáreas que fue talado entre 1907 y 1937. La iniciaci6n de
la corta oomenz6 con la instalaci6n del ferrocarril Hendozs-5an
Rafael. La madera fue utilizada principalmente para destilar
gas de alumbrado para la ciudad de Mendoza. Eliminando el bos
que, el campo fue abandonado y aotua1mente su estrato arbóreo
se repone y forma un renoval de 5-7 m de altura.

El bosque es uniespecífico, pero en funci6n de modificacio
nea del medio pueden encontrarse rodales de Geoffroea decorti~
cans al pie de los médanos, otras veces aparece en el bosque
BUiñesia retama coincidiendo con procesos erosivos. En los már
genes de los desagOes y en lugares de embanques temporarios ae
constituyen bosques mixtos de algarrobo y ohaftar, con un estra
to arbustivo por lo general impenetrable.

Es siempre un bosque triestratificado; el primero de sus es
tratos está constituido por algarrobos que normalmente no to
can sus copas, el segundo por Larrea divaricata, AtripleX lampa,
Lycium chilense varo chilense y Capparis atamisquea, en tanto
que el inferior está dominado por los pastoa, principalmente
Pappophorum oaeepitosum, D1g1taria caUfornica, Sporobolus cryp­
tandrus, Setaria leUCOai1a, ~. mendocina, etc. Cua1quiers de
estos estratos es heli filo, de modo que alterado el primero da
paso a una etapa arbustiva dominada especialmente por Atriplex
lampa o un pastizal dominado por Pappophorum si se altera • su
vez el arbustivo.

Existe en la Reserva un dinamismo natural en función de los
suelos, ya sea se trate de los suelos areno-limosos que domi
nan en la Reserva y en los que se asienta el bosque descript07
suelos más bajos en los qua escurre el agua de las lluvias en
manto y en los que se asienta la asociaci6n dominada por Larraa
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cuneifolia y en cuyos márgenes aparece el bosque denso mixto
en rodales aislados y por último, suelos de arena gruesa, co
rrespondiente a los médanos muy ricos especialmente en una ve
getación herbácea temporal.

Este es el bosque que hasta ahora ha sido más estudiado des
de muy diversos puntos de vista: se ha analizado su flora y v~

getación (ROig, 1971), sus suelos (Tanqullevich, 1973), el va
lar nutritivo de sus forrajes (Wainstems y González, 1973; Wain;
tein, González y Rey, 1979), modificaciones florísticas y pro
ducción forrajera invernal (Guevara et al., 1973), productivl
dad primaria (Braun et al., 1979), su fauM (Contreras y V. ROig-:­
1979), la palatabilidad~e sus pastos (Canales Ruiz, 1978), ca
racterizaci6n social de sus habitantes (Guevara, 1978), carta
de la vegetación (Roig y Tanquilevich, inédita), productividad
secundaria (Contreras y Henríquez, 1980), estudios en psstoreo
simulado (Cavagnaro y Dalmasso, 1983), se está estudiando sus
poblaciones de hormigas (Claver, en ejecución), aus pob~ciones

de roedores (Ojeda et al., en ejecución), se ha instalado una
estación meteorológica-Completa que lleva ya 10 años de obser
vaciones (Estrella y Heras), se está analizando el leño secuñ
dario en Prosopia (Villalba, 1985), la epidermis de las Gram?
neas (Monge, inidito), etc.

Otros bosques. Bosques menores ha habido en numerosas partes
de ambas provincias. Así, en el área de di vagación del río San
Juan se conservan aún relictos entre los cultivos que denuncian
un bosque muy extenso; al norte de la ciudad de Mendoza existió
otros en el campo de Salas; otros en las áreas actualmente cul
tivadas de Tunuyán, etc.

22. Proaopis flexuosa OC. fma. subinermls Burk. (leguminosae). Iguales ca
racteres que la forma flexuosa pero sin espinas. No es común; hasta aho
ra la hemos observado sobre las márgenes del río Desaguadero, en Mendo
za.

Recomendable para forestar orillas de rutas, pues su desrame,
sin espinas, no provocaría problemas en las cubiertas de los vehículos.

23. Prosapia chllensis (Mol.) Stuntz enmend. Burk. (Leguminosae), "algarr~

bo blanco". Arbol de 8-10 m de alto, de copa densa, color verde oscuro;
hojas bipinadas, grandes, con folíolos de hasta 2-4 cm de largo, en las
ramas viejas en fascículos en gruesos braquiblastos; flores en racimos
espiciformes, péndulos, en fascículos; vainas falcadas, raramente I'e~

tas, submonififormes, de 10-20 cm de largo. En cuanto a sus semillas y
sistema radical, resulta análogo a Prosopis flexuosa.
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Bosqus de Prosop1s ch11ens1s en l.s .árgenes del

Río Desaguadero.
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Se encuentra en toda la llanura sanjuanina hasta los 2.200-2.500
m.s.n.m., y en el norte de Mendoza hasta 1.000-1.100 m.s.n.m. Es árbol
característico de los ríos temporarios cuyos cauces tiende a invadir per
manentemente. Es de crecimiento más rápido que P. flexuosa. Se obser
va en el área de San Juan una gran diversidad en-la forma y tamaño de
los frutos, como así en las hojas. Ello no ocurre en el norte de Mendo
za, en donde es muy homogéneo, probablemente por encontrarse aquí la ea
pecie en su límite austral de dispersi6n. -

Forma bosques en galería; el más notable es el que sigue el cur
so del río seco del Albardón, en San Juan. Ya vimos que participa tam
bién de la galería del río Bermejo, por lo menos en parte.

Usos Ocasionalmente es cultivado por los pobladores para sombra.
Por lo demás, iguales usos que Prosopis flexuosa, salvo que sus
frutos no se usan en la alimentaci6n humana por ser más pobres
en pulpa, aunque sí son comidos por los animales y, por lo tan
to, son forrajeros. Es también melífero. Su madera se usa p~

ra parquets.

2/¡. Prosopis caldeni. Burk. (Leguminosae), "caldén". Arbol de 6-10 m de al
to, con tronco bajo y copa verde oscura, con grandes ramas abiertas cuan
áo viejo; hojas caducas, bipinadas, con folíolos muy pequeños, de 0,3=
0,5 mm de largo; flores en racimos espiciformes, blanco-verdosas o ama
rillentas; vainas falcadas o en hélice abierta, amarillas.

El caldén forma extensos bosques en las provincias de La Pampa
y San Luis. En el centro y SE de Hendoza es frecuente en las llanuras
de los ríos Diamante y Atuel, generalmente formando parte del bosque muy
abierto de Prosopis flexuosa. Su frecuencia aumenta hacia el SE.

Usos: Principalmente para leña y carbón, por su madera dura y pesada.
Como árbol de sombra para el ganado. Fruto forrajero.

25. Pro80pis torquata (Cav. ex Lag.) OC. (Leguminosae), "tintitaco". Arbol
bajo, de 3-5 m, de copa densa, muy espinoso; hojas con folíolos muy pe
queños, casi imbricados; espigas ovoides a cl.líndricas; vainas puberuleñ
tas, espiraladas y arrosariaáas. -

Raro en el E de Mendoza, es bastante común en San Juan. En la
Sierra de Valle Fértil forma parte del bosque serrano, conjuntamente con
Schinopsis haenkeana y Aspidosperma quebracho-blanco; en Ischigualasto
forma las galerías de los ríos temporarios con Ramorinoa girolae y Pro­
sopis chilensis.
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Uaoa Para postes, leña y carbón.

26. Proeopia nllra (Griseb.) Hieron. (Leguminosae). Probablemente en el HE
de San Juan, lo tenemos anotado en nuestros apuntes pero no documentado
en el herbario.

27. Proaopis caldenla X P. nigra.
cantas de Nacuñln y probables
caldenia y f. nigra.

Escasos ejemplares aparecidos en las cer
híbridos (fide Burkart ~ litt.) entre P~

Trabajos en ejecución en eapeclea del género Proaopla.

Los trabajos que se comentan a continuación son llevados a ca
bo por dos institutos del Consejo Nacional de Investigaciones Científl
cas y Tecnológicas: el IADIZA, Instituto Argentino de Investigaciones de
las Zonas Aridas, y el IANIGLA, Instituto Argentino de Ni vología y Gla
ciología.

a. Estudios tason6a1coa .. Proaopls:

El conocimiento de las especies y variedades de Prosopis de la
región árida centro-oeste del paía es incompleto, a pesar de los es
fuerzos realizados hasta ahora. Se está efectuando el estudio del
género, que incluye tanto especies arbóreas como arbustivas, desde
el punto de vista morfo16gico, ecológioo y quimiotaxon6mico.

b. Estudios de variabilidad en Proaopia chilensls y !. flexuosa:

Estas dos especies presentan una gran variabilidad, que permi
te seleccionar árboles ya sea por su follaje, presencia o ausencia
de espinas, forma, tamaño y contenido azucarino de los frutos, etc.
Elegidas y marcadas las mejores formas, se intentará la multiplica
ción vegetativa, ya sea por enraizamiento de estacas, cultivo invi~

tro, etc., lo que permitirá mantener los caracteres elegidos. Ello
r;:¡r acompañado con la implantación de un arboreto. Las tareas de
multiplicación estarán a cargo del Banco de Germoplasms que dirigen
los 1ngs. Agrs. Sinibaldo O. Trione y J. Bruno Cavagnaro.

Estado de Avance: Se ha elesido la galería del río Albardón, dada
la notable variabilidad observada, para seleccionar formas que son
marcadas en el terreno. Se ha elaborado una planilla de caracteres
para orientar la labor de selección y descripción. Tiempo que lle
va el proyecto: recién iniciado (Dalmasso, en ejecuci6n).
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c. Uso de los algarrobos en la protección de rutas:

En convenio con la Dirección Nacional de Vialidad, se está eCec
tuando ensayos de Corestación de márgenes de rutas que atraviesañ
zonas de capas Creáticas. Se busca no s610 lograr un elemento esté
tico en áreas en su mayoría deforestadas y cubiertas por estepas ar
bustivas, sino también la protección de la ruta contra la erosi6ñ
eólica y detener el movimiento de la arena. Se está ensayando con
Prosopis flexuosa y !. chilensis en rutas del NE de Mendoza.

Tieapo que lleva el proyecto: Los ensayos llevan un año y los re
sultados obtenidos en las áreas piloto son hasta ahora buenos.

d. Plan de forestación del Departa-ento de Lavalle:

Pretendemos dar las bases para la Corestación del Departamento
de Lavalle. Como primer paso, se está elaborando el mapa de las ca
pas freáticas (Berra, en ejecución), con lo que obtendremos las
áreas en principio aptas para la tarea. La mayoría de las capas es
tá entre 8-10 m de profundidad, y la salinidad aumenta hacia el N y
hacia el E. Cabe agregar Que a causa de su salinidad, estas aguas
no son aptas para riego, y Que la zona posee la mayor parte de sus
auelos inutilizados por la acumulación de médanos, áreas salinas,
etc. I y no iRá::s de 100 mm de ¡:'1~cclpitac1ói1 am.;al.. La:: pc=.ib!.l:!.d~~e~

de forestación son grandes, y su costo es de por sí bajo, si se con
sidera que no es necesario realizar tareas de sistematización del te
rreno, nivelación ni riego. El costo se cifra fundamentalmente eñ
la tarea de vivero, la implantación a campo con un riego de planta
ción y el cuidado durante el primer año contra las cabras. La refo
restación de estas áreas reportaría las siguientes ventajas:

1.- Detener los procesos de erosi6n e61ica, muy intensos en numero
sas partes de Lavalle;

2.- Recuperar un capital perdido, Que brindará importantes benefi
cios a las generaciones futuras;

3.- Aumentar la capacidad ganadera al generar una fuente product~

ra de vainas;

4.- Crear excelentes condiciones apícolas en zonas Que gozan ya de
buena Cama como productoras de miel;

5.- Dar posibilidades de desarrollo a un área con serios problemas
sociales.

Si bien los algarrobos recién eatán en condiciones de producir
ramas para postes a los 20-30 añoa, mucho antes comenzarán a brin
dar sus beneficios como protectores de suelo, y productores de forra
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jes, polen y néctar.

A los trabajos de reforestación debe seguir, necesariamente, el
estudio de la poda (tanto de formación COIIIO de fructificación), de
las 'pocas y sistemas de corte que impidan la muerte del tocón, y
otras normas que racionalicen el uso de los rodales.

Ilatado de lY1lDce: Se encuentra adelantado el mapa de la freática.
Este es un proyecto muy ligado al comentado en el punto b.

e. Ilatudl0 de loa bosques aún exlstentes:

Se ha iniciado el estudio de ubicación, extensión, estructura
y dinamismo de los bosques existentes. La tarea se efectúa por fo
tointerpretación y relevamiento en el terreno.

Ilatado de lyance: Se encuentra adelantado el análisis fitosociológ!
co.

f. Ilatudl0 en Prosopis arbustlvos para fljacl6n de ~anoa:

Prosopis argentina ("algarrobo guanaco") es una especie arbus
ti va que vi ve exclusivamente en los médanos, en los que forma deñ
sas colonias. Se está haciendo ensayos de plantación en médanos vI
vos, hasta ahora con buenos resultados (Dalmasso, en ejecución).

S. Ilatudloa en cúblu- y lello secundarlo:

Se está estudiando la capa cambial y el leño secundario de Pro­
sopis flexuosa. Estos estudios tienen por finalidad conocer el d!.
sarrollo y evolución de los elementos estructurales del leño, orien
tados al uso de estos árboles en análisis dendrocronológicos y a la
determinación de relaciones entre leño y condiciones climáticas. Se
trata de alcanzar un método que permita datac10nes correctas que ser
virán para futuros trabajos de d1nami8lll0 (V1llalba, en ejecuc1ón).-

21. Prauatl8 ollllelfoll8 D. Don filia. mendocina (Phll.) Fabria (Compositae),
"altepe". Arbusto o pequeño árbol, de hssta 5 m alto, con tronco blan
quec1no, exfoliable en bandas; ramas abiertas, espinosas; hojas elíptI
cas, dentado-espinosas, coriáceas; panículas piramidales, terminales, de
10-20 cm de largo; capítulos séa11es; flores bilabiadas con lígula blan
ca, perfumadas.

Ripar1a por excelencia, se encuentra siempre en los márgenes
de los ríos temporarios.
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Conjuntamente con Acacia furcatispina se caracteriza por sopo~

tar la violencia de las aguas torrenciales y por 10 tanto es re
mendable en la correcci6n de cuencas. Es planta muy melífera:

29. ~or1noa girola. Speg. (Leguminosae), "chica". Arbol de hasta 5 - 6 m
de alto, con tronco de hasta 40 cm de diámetro, de ramas r~das, punzan
tes, verde oscuras, áfilas; flores en racimos, anaranjadas; vainas iñ
dehiscentes, secas, fibrosas, aladas, son ala poco desarrollada, de 3-6
cm de largo x 2-3 cm de ancho, gruesas, con 1-4 semillas de 14-17 mm de
largo.

Género endémico del centro-oeste argentino, en San Juan está
en las Sierras de Ischigualasto, de Chávez, etc. Es principalmente rl
paria en los márgenes de los ríos temporarios; otras ve.::"s en las cues
tas, donde se 10 ve comúnmente como arbusto.

UIlOll Sus semillas son comestibles I y cosechadas anualmente por los
pobladores, que las
gra, utilizada para
tos musicales, etc.

consumen tostadas. Madera muy dura y n!.
esculpir, para fabricar piezas de instrume~

Convive con Prosopis chilensis.

30. Salix h_boldtiana Willd. (salicaceae), "sauce colorado". Arbol dioico,
de 8-15 m de alto, con ramas flexibles y follaje caduco; hojas simples,
lanceoladas, de 3-15 cm, finamente aserradas; flores agrupadas en amen
tos; frutos cubiertos de largos pelos algodonosos.

Arbol heli6filo, de muy rápido crecimiento. Es ,'aro en nues
tra regi6n. Se lo encuentra a orillas de los cauces de los ríos San Juañ
y Desaguadero (Roig, 1955).

Usos : Se 10 cultiva con frecuencia como ornamental; su madera es uti
lizada en cajonería.

31. Schinopaill haenkeana Engl. (Anacardiaceae), "quebracho colorado", Arbol
de 8-12 m con troncos de 30-80 cm de dimnetro, copa verde oscura; hojas
caducas, imparipinadas, con folíolos enteros; flores pequeñas, po1Í~amo­

dioicas, en panículas; sámaras rojizas, de 3-11 cm de largo.

Especie or6fila, vive en las Sier,'as de Valle ro'é¡' ti l y de La
Huerta; es característica del Chaco Serl'8no. Los bosques d~ San Juan
poseen tres estratos: el primero de SChinopsis haenkeana y Aspidosperma
quebracho-blanco, el segundo de Acacia f~"catispina, Prosopis torquata,
Capparia atamisquea, Mimozyganthus carinatus, trichocereuB terschekii,
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etc. En otros rodales, el estrato superior es sólo de Schinopsis haen·,
keana. Es en general un bosque bajo, de 6-8 m, luminoso.

La destrucción del estrato arbóreo da paso a un fachinal de
Acacia furcatispina, Mimozyganthus carinatua, etc. Se trata de un bo~

que bastante seco se lo compara con el de Aspidosperma quebracho-blan.
co que está al pie de las mismas sierras. En el primero fueron halladas
3b especies, y el segundo está compuesto por 91.

El bosque está muy alterado y el porcentaje de árboles enfermos
es muy elevado.

32. Schlnus fasclculatue (Griseb.) Johnst. varo fasciculatus (Anacardiaceacl,
"molle". Arbol de 5-7 m alto, de copa densa, perennifol1o; hojas ent~

ras, linear-lanceoladas u ovadas, delgadas, algo pilosas, sin perfume;
flores pequeñas, amarillentas; drupas de 4-5 mm, azul oscuras, resinosas.

Arbol generalmente ripario o en márgenes de lugares de inunda
clón.

Usos Como leña; a veces, cultivado.

33. Schinus fasclculatue (Griseb.) Johnst. varo arenicola (Hauman) Barkl.
(Anacardiaceae), "molle". Arbusto o árbol bajo, de 2-5 m, con copa den
sa y ramas espinescentes y follaje perenne; hojas polimorfas, subcori~
ceas, perfumadas fuertemente, glabras; flores y drupas semejantes a la
variedad fasciculatus.

Al igual que Prosopis flexuosa, es uno de los arbustos (rara­
mente se lo halla como árbol) mls comunes, tanto en Mendoza como en San
Juan, característico de los piedemontes y quebradas de las sierras.

De lento crecimiento y madera dura y peaada. En las sierras,
aparece hasta los 1.900 m.s.n.m., pero a partir de 1.600 m, sólo se lo
encuentra en las solanas (Roig, 1973). En la vertiente oriental de la
sierra de Uspallata constituía rodales en los rellenos cuaternarios de
los ríos temporarios o en los faldeos de umbría, los que debido a la ac
ción de los fuegos periódicos fueron reducidos definitivamente a una eta
pa arbustiva (Roig y Ambrosetti, 1971).

Usos Muy perseguido para leña; debido a su copa densa y su follaje
persistente, es apto para trabajos de corrección de cuencas.

No es comido por los herbívoros, salvo raramente por cabras.
Sus frutos eran utilizados por los indígenas para elaborar una
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bebida.

3-. Schinua o'donel111 Barkl. (Anacardiaceae). Arbol pequeño de 2 - 4 m de
alto, perennifolio; hojas color verde brillante, glabras, trilobuladas,
obtusas y crenadas; flores blanco verdosas; drupas de 1 mm.

Especie endémica del sur de Mendoza y norte de Neuquén. Se lo
observa en general en montañas, en laderas de umbría y a orillas de los
ríos. Fructifica abundantemente y sus semillas tienen buen poder germi
nativo; soporta intensos fríos (se han registrado en el área hasta
-20'C l .

Actualmente en vías de extinción por el uso abusivo que se h~

ce de él para leña, postes para corrales, etc., es además afectado por
los fuegos.

Usos Se lo está ensayando en viveros de Malargüe, desde donde se lo
distribuye. Recomendable para ser introducido en cultivo.

35. SchiDua polW·'s (Cav. l Cabro (AnacardiaceaeJ, "molle". Arbol de hasta
4 m, espinescente, copa densa, hojas enteras, innorescencias con eje de
2-3 cm, drupas de 4 mm.

En estribacionea andinas, en Tunuyán. Ripario, raro.

36. SchiDua ro1g11 Cabr. et Ruiz Leal (Anacardiaceael, "molle blanco". Pe
queño árbol de 2-3 m de alto, de tronco blanquecino y ramas espinesceñ
tes, perennifolio; hojas subromboideas a obovadas, coriáceas; drupas azü
linas de hasta 1 cm de diámetro.

Igualmente endémico de un área semejante al anterior, soporta
fuertes fríos y sequías.

Usos Para leña. Al igual que S. o'donellii es cultivado en viveros
de Malargile.

37. Trlchocereua teracheck11 (Parm.) Br i t t. et Rose (Cactaceae J, "cardón".
Columnar, arbórea, de hasta 4-5 m de alto con escasas ramas, generalmen
te paralelas al tronco; costillas de 2-4 cm de alto; aréolas con 8-15 e~

pinas; flores muy grandes de hasta 20 cm de largo; bayas globosas, de 3­
5 cm de diámetro.



Schinua rOi,ii en HalargOe, Hendoza.
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En San Juan, en Valle Fértil, montano, integrante del bosque
de Schinopsis haenkeana.

Uaos Frutos comestibles, a veces cultivado como ornamental.

38. ZlZlptua atatol Gris. (Rhamnaceae), "mistol". Arbol de 1-10 m, copa in
trincada, espinoso; hojas oval agudas, trinervadas, dentadas, subcori1
ceas; flores pequeñas en glomérulos; drupas castaño-rojizas de alrede
dor de 1 cm de diámetro.

En Valle Fértil como ripario en arroyos permanentes.
te de la galería de Prosopis chilensis, Celtis tala, Vallesia
lianas.

Compone~

glabra, y

Uaos Frutal, su madera es pesada, dura y elástica.

ESPECIES KXOTICAS

1. ~calyptUll caaaldulensls Dehnh. (Myrtaceae). Arbol de hasta 15 m de a!
tura (1), ramas lisas y blanquecinas, ramitas péndulas; hojas linear-lan
ceoladas, algo falcadas; . flores blanquecinas en umbelas pequeñas, opérc~
lo rostrado o subrostrado, curvado o recto; estambres reflejos en el bo
tón floral; cápsula de 5-1 m de diám. con valvas exertas.

Muy común en el área cultivada. Plantado en suelo areno-grav~

so de aluvión con riegos los tres primeros años y luego sin riego nin~

no en área con 200 mm anuales de precipitación. Ejemplares plantados a
1.000 m.S.n.m. han llegado a 60 cm de diámetro en 30 años.

(1) altura alcanzada por los ejemplares cultivados sin riego en Mendoza.

2. Schinua areira L. (Anacardiaceae), "Molle", "aguaribay". Arbol fuerte
cuando viejo, de hasta 15 m de alto y tronco de 1 m de diámetro, perenni
folio, resinoso, de ramas péndulas; hojas imparipinadas de 15 -20 cm de
largo con folíolos enteros, raramente dentados; drupas rojas de unos 5
mm de diámetro.

Cultivado como ornamental, se ha asilvestrado en algunas parte.
o una vez plantado es capaz de vivIr sIn riego en áreas con 200 mm de
precipitación anual. Es pobladora de suelos removidos y puede desarro
llarse en ríos temporarios. Comienza a fructificar a los 3-4 años; exis
te una forma más rica en antocianas, con ramas rojas y hojas mayores:
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Prefiere suelos profundos, arenosos o areno-arcillosos y soporta cierta
salinidad.

UIlOS : Como ornamental por su copa de largas ramas péndulas y sus fru
tos rojos. Puede cultivarae en márgenes de rutas sin riego
siempre que se le favorezca con pequeñas obras de ecocul ti vo,
de modo de asegurarle una cuota mayor de agua reuniendo el e!
currimiento a su alrededor; otras veces en laderas de cerros
previo tareas de aterrazamiento en donde se acumule el agua de
lluvia.

3. T.-r1J: plliea L. (Tamaricaceae), "tamarisco", "tamarindo". Arbol de
4-6 m de alto con ramas jóvenes gráciles, semi péndulas , copa cemcienta;
hojas escamiformes, racimos de flores rosadas; cápsulas con semillas p!
losas.

Naturalizado en muchas partes, llega a formar rodales en zonae
de inundación (Roig, 1950). Es pionera en playas de ríos, orillas de pa!!.
tanos, etc.

UIIOS Cultivada para cercos, para postes, como ornamental. Planta me
lífera de primer orden. Soporta la salinidad.

El proceso de arbuatización del paisaje

Es evidente que el paisaje que ahora vemos en muchas partes de
Cuyo no corresponde al que vieron los primeros colonizadores. El lento ere
cimiento de los árboles en las zonas áridas hace actualmente imposible pe~
sar en que los bosques que se formaron librados de la influencia del hombre,
puedan volver a constituirse. E8tos en el mejor de los casos sólo alcanza
rÁn etapas de recuperación, que destruidas nuevamente, obligarán a las plañ
tas a reiniciar una vez más su ciclo. -

Otraa veces el proceso de arbustización se debe a la simple ta
la de loa ejemplare8 que alcanzan un cierto tamaño y que como e8 lógico soñ
preferidos. Así, 8S muy difícil encontrar en Hendoza o San Juan ejemplares
adultos de Condalia microphylla, que en muchas partes de los piedemontes ha
formado otrora un estrato dominante.

Otro índice de la alteración del paisaje lo da la ausencia de
ejemplares muertos por decrepitud dentro de los bosques existentes, ya sea
porque se extrae la madera en tales condiciones o porque ningún árbol puede
llegar a una muerte nQtural. Es decir, que el ciclo normal del bosque no s~

cumple y su vida está en funci6n de la actitud humana que regula el paisaje.
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Schinus fasciculatus varo arenlcola, que evidentemente consti
tuía conjuntos forestales en un amplio sector precordillerano, se encuentra
de tal manera controlado por los fuegos periódicos que dichos conjuntos han
sido reducidos a una etapa arbustiva de la que indudablemente no se repon
drán. -

Así, estos montes fueron vistos sobre el río Salado por Strobel,
en 1866, quien nos habla de bosquecillos no espesos pero sí bastsnte exten
sos, que actualmente han desaparecido.

Soriano nos dice, en sus estudios sobre la Patagonia que el m~

lle ha sido muy abundante en ciertas partes del distrito Santacrucense; y ha
deb1do formar verdaderos bosquecillos en algunos lugares, como por ejemplo
en el Valle del Río Chico o sobre la costa sur del lago Buenos Aires, donde
aún quedan ejemplares de más de 3 m de alto (Sor1ano, 1956).

Lo mismo podemos decir de las masas forestales que sin duda ha
bía en ciertas quebradas y laderas de umbría de las mismas sierras, consti
tuidas por Collet1a spinosissima, actualmente arbustales impenetrables. El
proceso de arbustizaci6n alcanza a muchas de las especies que enumero en es
te informe, tal el caso de Acacia atralllentaria, Aloysia gratiasima, GrabowsldB
obtusa, etc.

Merecen citarse las observaciones de John Miers. que a princ1
p10s del siglo pasado visitó Mendoza de paso para Chile, y para quien en el
trayecto entre el Río Desaguadero y Hendoza "abundan los espinosos chaftares
y los algarrobos y el jume, el re tamo y la vidriera que en casi toda la ex
tensión del desierto se ven como simples arbustos, alcanzan aquí la altura
de verdaderos árboles, que llegan a desarrollar un tronco leñoso ••• " (Hiers,
1819-1824).
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COIICLUSIONES

En materia de bosques, tanto San Juan como Mendoza han acepta
do el régimen de la Ley nacional de Defensa Forestal 13213/1948, lo que si¡
nifica a partir de ese momento obligarse a una tarea de aprovechamiento ra
cional de los recursos. De acuerdo a esta política, Mendoza ha declarado
por Ley provincial 4406/1980 bosques protectores a todos los montes de su t~

rritorio. San Juan ha condicionado el uso de sus bosques a su previo estu
dio y clasificación, lo que aún no ha concretado. La categoría de bosque
protector significa el aprovechamiento forestal dentro de normas especiales
que aseguren no sólo la perennidad del recurso sino también la defensa del
suelo, del régimen hídrico, de la fauna, etc.

La economía de ambas provincias se cifra fundamentalmente en el
área cultivada, que representa aproximadamente el 5~ de la superficie tOlal,
pero de alta rentabilidad. El monte natural fue siempre considerado en la
.edida en que se podía extraer de él algún beneficio, pero hasta hace no mu
chos aftas eso se hacía sin ningún criterio conservacionista. En la actuall
dad y especialmente como consecuencia de la aplicación de la Ley de Defensa
Porestal, ha aumentado progresivamente este espíri tu. Un aspecto importan
te es el gran vacío de información acerca de los recursos y del funcionamieñ
to de los ecosistemas considerados en forma integral. El Consejo Nacional
de Inveatigaciones Científicas y Tecnológicas, a través del IADIZA (Institu
to Argentivo de Investigaciones de las Zonas Aridas) ha iniciado un programa
de inventario de la vegetación natural paralelamente a estudios sobre fauna,
suelos, etc. A tal efecto, comenzó un plan de cartografía de la vegetación
(Roig, 1913), que se ha desarrollado desde entonces, habiéndose concretado
ya numerosas cartas. Lo que se busca es dar las bases del aprovechamiento.

El eatado general de los campos es el de la degradación, tanto
en la vegetación como en la fauna, y especialmente en esta última se está
llegando a grados extremos. La pérdida de bioDl8sa y la erosión del suelo,
constituyen la norma.

El incremento de la ganadería, que resulla redituable actualmen
te en campos semiáridos acompaftado de nuevas tecnologías en perforaciones pe
ra agua, el aumento de las rutas y la mayor capacidad de movilidad y trans
porte, están aumentando progresi vamente la presión sobre la cubierta vege
tal. Ya es sabido que existe un desfasaje permanente entre los esfuerzos
por entender los ecosistemas y los avances tecnológicos para explotarlos.

Hemos visto en un rápido análisis cuáles son los árboles del
centro-oeste árido argentino. Estamos convencidos que debemos impulsar nues
tra recuperación forestal comenzando por estudiar nuestras propias especies
que, seleccionadas por la naturaleza, nos están brindando una amplia gama de
alternativas.

Dentro de este panorama, surge como una posibilidad el programa
trazado de llegar a planeS de reforestación utilizando especies freatófilas,
eOlIO es el caso de los algarrobos. Se hace necesario coordinar la ganadería
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con la 1111 vicultura, lo que es factible en los campos cuyanos si nos aten!
mas al valor forrajero de las especies de Prosopis. Dada la lenta recupera
ci6n de la vegetaci6n, s610 podrán dar resultado planes de reforestaci6n de
muy bajo costo, como el que se propone.

Las extensas áreas con aguas freáticas alimentadas permanente
mente por loa Andes, presentan una interesante y valiosa posibilidsd, a la
vez que un desafío.

Otro aspecto a considerar en nuestra región lo constituye el
problema de las aguas torrenciales que descienden también de los Andes, y
que son una permanente amenaza para las poblaciones y cultivos. Urge contro
lar la erosión en las cuencas imbríferas y analizar todas las posibilidades
de la lucha bio16gica contra la erosi6n torrencial.

Aquí la naturaleza nos brinda divPrs8s alternativas, y en este
caso, utilizando las especies de Schinus que hemos mencionado; aunque éstas
se conserven en etapa arbustiva por efecto del fuego, mantienen una elevada
cobertura en las laderas. Resulta interesante citar los ensayos que se han
iniciado con especies ex6ticas en laderas de umbría con condiciones muy es
peciales de humedad, en la Sierra de Uspallata, cerca de Mendoza (Corte~
1985, en prensa). Por otra parte, nada se sabe aún de las posibilidades fo
resta les de ciertas áreas bajas de la Cordillera, que tienen entre 300 y 350
mm de precipitación anual, y en las que es necesario repetir estas experie~

ciae.

En cuanto al uso de especies ex6ticas, convendría encarar pla
nes de forestación especialmente con Eucalyptus camaldulensls, lo que bl016
gicamente es factible, de acuerdo a lo observado.

Todos estos esfuerzos deben sustentarse en el profundo estudio
de los ecosistemas, y en la medida en que lo hagamos, estaremos cada vez máe
capacitados para encontrar las eoluciones adecuadas.
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HETODOLOGIl PARA EL AHALISIS DE LA REGENERACION NAruRAL EN 1l0RKACIOIIBS

ARBOREAS NATIVAS DE LA ZONA SBHlA.RIDA DE CHILE

Johannes Wrann H. •

1. INTRODllCCION

Chile presenta extensas zonas árirlas y semiáridas que, ubicadas
entre el extremo norte y aproximadamente los 36° Lat. S., cubren alrede
dor del 46% del territorio continental y alberga alrededor del 61% de la
población total del país (Vita A., 1981; Instituto Nacional de Estadís
ticas y Censos, INE, 1982). Las zonas áridas y semiáridas cubren las Re
giones I a VI, la Región Metropolitana y parte de la Región VII de Ch!
le.

Las Regiones I a III presentan condiciones de extrema aridez,
con extensas zonas de desierto absoluto (Desierto de Atacama),y sólo en
sectores de precordillera y altiplano, además de algunos salares con na
pas freáticas superficiales, es posible intentar una repoblación forestal:
Las Regiones IV, V, Metropolitana y VI presentan precipitaciones de ré
gimen invernal, que varían entre menos de 200 mm a 100 mm anuales y ha
cen posible la existencia de formacIones vegetales naturales de tipo me
somórfico. Sin er.Jbargo, permite una actividad forestal de carácter in
tensivo en los sectores costeros, de la Región V al sur.

Las regiones que se ubican más al sur son las
los recursos forestales del país, que actUalmente están
por unos 1,6 millones de hectáreas de bosques naturales
hectáreas de bosques artificiales.

Que concentran
representadas

y un millón de

•

Dentro de la zona semiárida del país, se considera de alto in
terés estudiar el desarrollo forestal de la región del secano interior~

Dicha región corresponde a los terrenos sin riego de la vertiente orien
tal de la Cordillera de la Costa. En otras palabras son aquellas zonaS
que no reciben una influencia directa del mar. Se estima que esta re
gión tiene una superficie de 2,3 millones de hectáreas. No se incluyeñ
los terrenos de la Depresión Central, puesto que su uso potencial no es
forestal.

En el secano interior, las formaciones forestales naturales
han sido fuertemente afectadas por incendios y la sobreutilización, re
duciéndose fuertemente la frecuencia de las especies de mayor valor. La

Ingeniero forestal Instituto forestal (INFOR), Santiago, Chile.
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repoblación forestal, en forma artificial o natural es de gran dificul
tad, y su limitación se debe a la irregularidad de las lluvias, la degra
dación de los suelos y a la sobrepoblación de animales, principalmente
roedores. Las plantaciones con especies exóticas y nativas que se han
instalado, no se han podido establecer. Estas requieren de técnicas es
peciales, tales como preparación de suelo, protección de animales, has
ta técnicas m's especializadas e intensivas como fertilización, riego~
uso de herbicidas, y la combinación de éstas, sin menoscabar la primor
dial importancia de la elección de la especie y procedencia adecuada pa
ra su adaptación en la zona. -

Se estima, por lo tanto, que todo esfuerzo para el adecuado ma
nejo de los reouraos arbóreos de esta zona, debiera comenzar por el es
tudio de la regeneración, que es la etapa m's vulnerable y de mayor im
portancia en el aprovechamiento racional de los recursos renovables.

El proyecto "Regeneración Forestal - Chile", que cuenta con el
auspicio del Centro Internacional de Investigacionea para el Desarrollo,
CllD, y es desarrollado por el Instituto Forestal - INFOR, filisl de CORfO,
Corporación de Fomento de la Producción, tiene como objetivo central
aportar antecedentes para lograr el repoblamiento forestal en esta re
gión. El resultado positivo permitiría dar un aprovechamiento m's inteñ
sivo, más rentable de esta extensa zona, con miras al aprovechamiento
sostenido de los recursos naturales.

Dentro del proyecto "Regeneración Forestal - Chile", se est' de
sarrollando un estudio sobre la regeneración natural de semillas de las
tres especies más importantes ·del bosque esclerófilo, Quillaja saponaria
(Quillay), Peumus boldus (Peumo) y Acacia caven (Espino). El presente
informe relata la metodología que se está empleando en el estudio, basa
do en la experiencia de estudios similares, adaptada a la condición par
ticular de los lugares de la zona de ··estudio. -

En consideración a que este proyecto comenzó en 1964,
tualidad se están instalando los ensayos, razón por la cual no
ne aún de resultados. Estos pueden esperarse dentro de los
años, debido a la naturaleza de estas investigaciones.

2. OBJETIVOS

en la ac
se dispo
próximos

El objetivo central de este estudio es aportar antecedentes pa
ra poder plantear pautas de manejo del bosque tipo esclerófilo del seca
no interior, que incluya la regeneración natural por semillas. Este ob
jetivo central puede dividirse en loe siguientes:

a) Obtener al ternati vas prácticas para permit ir la regeneración na t.!:!.
ral por semillas del bosque, en especial de las especies Boldo, Es
pino y Quillay.
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b) Obser' '1.;iÓ11 del desarrollo de la regeneración y en general del bos
que esclerófilo.

c) Observaciones sobre el ritmo, frecuencia, cantidad y calidad de la
fructif1~aclón o ~emillación.

3. lNTECEDElTES

3.1 DescrlpcicSn y Del1l11taclm del Area de Batudl0

Se anotan a continuación los antecedentes que permitan dar una
idea del área de estudio y sus características principales, inclu
yendo la región del entorno en que se ubica:

3.1.1 P'1alograt'ía

Las características más importantes del relieve en Chile están
dadas por la Cordillera de Los Andes y la Cordillera de la Costa,
entre las cuales se extiende el Valle Central o Depresión Interme
dia. Esto da origen a las siguientes unidades fisiográficas:

Cordillera de Los Andes : Cordillera Andina
Precordillera Andina

Valle Central o Depresión Intermedia

Cordillera de la Costa

Planicies Litorales

Vertiente Oriental
Vertiente Occidental

Estas unidades fisiográficas, que se ordenan como fajas para le
las de norte a sur, determinan los rasgos de relieve más caracte~
ticos del país, aunque entre las Regiones III y V Y en el extremo
sur el Valle Central desaparece, ya que en las regiones del norte
se juntan ambas cordilleras y en la zona austral la formación andi
na se desplaza hacia el Pacífico, desapareciendo también la Cordl
llera de la Costa.

Dentro de la zona semiárida de la parte central del país, esta
distribución del relieve organizada en fajas longitudinales se ve
modificada por la presencia de los valles transversales que afec
tan -la fisiografía de la IV Región y de los sectores del norte de
la V Región. En esta parte del país el relieve está representado
por una región montañosa interna, cortada por numerosos valles que
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corren de este a oeste, y una región costera formada por grandes
planicies de abrasión marina. Los principales valles transversales
son de norte a sur los correspondientes a los Ríos Elqui, Limarí y
Choapa, en la IV Región, y al Río Aconcagua, en la V Región.

El sur de la V Región y las Regiones Metropolitana, VI y VII
presentan los rasgos de relieve característicos del país, ya que se
encuentran ambas cordilleras bien diferenciadas y aparece el valle
central entre éstas. (Figura NO 1).

3.1.2 Deliaitaci6n del Area de Estudio

El área de estudio se ubica sobre la vertiente oriental de la
Cordillera de la Costa, formando parte del "secano interior". Este
incluye además, la Depresión Intermedia, cuya superficie es mayor
mente de apti tud agrícola y ganadera, que por tal motivo no se iñ
cluye. El área de estudio tiene una extensión de 2,3 millones de
hectáreas y se extiende de norte a sur desde el Río Limarí (3~30'

Lat. S) en la IV Región del país hasta el Río Maule (35°30') en la
VII Regi6n.

De este modo, se descartan los sectores costeros, con mayor dis
ponibilidad hídrica y con un desarrollo forestal cuya importancia
va en aumento, y los sectores de Precordillera y Cordillera andina,
que constituyen sitios con otras características. (Figura NO 2).

En el caso de la IV Región y de la parte N de la V Región, d~

bido a las condiciones fisiográficas especiales, se ha delimitado
el Area de Estudio, considerando las primeras estribaciones andi
nas por el E (cota 1.200 m.s.n.m.) y el ancho de la faja costera
con influencia marina por el W. La delimitaci6n se efectuó median
te imagen de satélite y complementaci6n de cartografía (IGM, InstI
tuto Geográfico Militar, escala 1:50.000)y fue efectuada por la DI
visión Inventarios Forestales de INFOR.



o
(J

~

74 72

I
LA SERENA

VICUNA

OVALLE

- 19~ -

70 68

I Flg 1

FI610GRAFIA

, ESC(pLA l3J 160 dD11<ln ... 0 _



- 195 -
PROYECTO REGEllrJ1IICIO"l rOREST4L CHIlE

IlNfOlI,CIIOI

DfLI/lIII''''C~ "AlA ~ UTLIOIO "CANO "UNOfI

,

• 31

i

-31
I

-34

.~ 5

Fig 2

AREA DE ESTUDIO
SECANO INTERIOR

ESCALA

IlJn n ~'" SI -0'0 t

__c_. _ -.-.-"--------=---~~~.,..,.;,7_=._=__ ;:"=·:'"



- 196 -

Debido a la gran extensión N - S de esta área, se la dividió en
tres zonas, que representan tres condiciones generales distintas
desde el punto de v1sta del c11ma y la yegetac16n. Estas son de N
a S las siguientes:

Zona 1 :

Zona 2

Zona 3

Río u...rí "1 Río La J·'ana.

<30040' a 3~27' L.S.>. Se trata principalmente del se~

tor de los Valles Transversales; las precipitaciones anua
les son inferiores a 250 mm y la formación natural dom!
nante es la Esteps de Acacia caven, que en este sector
alcanzan escaso desarrollo y una baja densidad.

Río La L1&ua a Río Malpo.

(32" 27' a 33' 40' L.S.). Fis10gráficamente es un sector
de transición entre los Valles Transversales y el pleno
desarrollo del Valle Central. Las precipitaciones anua
les son inferiores a 500 mm y la Estepa de Acacia caveñ
alcanza su forma más característica.

Río Haipo a Río Maule.

<33" 40' a 35° 30' L.S.). Aunque la Cordillera de la Co.!!,
ta alcanza un ancho considerable en eata zona, el Valle
Central o Depresión Central ya aparece en su forma más
característica. Las precipitaciones anuales alcanzan n!
veles cercanos a los 700 lIlIII en la parte S y la estepa
de Acacia caven presenta un ma~or desarrollo. Las esp!
cies Quillaja saponaria y Peumus boldus son abundantes.

3.1.3 CIÚla

De acuerdo a la Clasifioación Climática de Koeppen, el área de
estudio está afecta al Clima Estepario con Gran Sequedad Atmosféri
ca (BSt) , en la Zona 1 (según la subdivisión anterior). En las 2
restantes el Clima es Templado Cálido con Estación Seca Prolongada
(Csb.), con algunas zonas localizadas del tipo anterior. (fuenzali
da, H., 1967; Hajek E. y De Castri 1976). -

Las características principales del Clima Estepario con Gran
Sequedad Atmosférica son la temperatura media anual de alrededor
de 1~, con una gran amplitud diaria (18 a 20 ~), Y la humedad re
lativa baja (5~ promedio anual). Las precipitaciones son varia
bles.
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En el Clima Templado Cálido (Csb 1 ) las precipitaciones aumen
tan, pero la Cordillera de la Costa reduce la penetraci6n de la in
fluencia del mar y produce además, el fen6meno "sombra de lluvia"7
al forzar la subida de la masa de aire portadora de agua provoca~

do preoipitaciones que benefician las planicies litorales y la ver
tiente occidental de la Cordillera de la Costa. De este modo, a
igual latitud, los sectores costeros tienen una mayor prec1pitaci6n
que los ubicados al interior (secano interior).

En el Cuadro siguiente (NQ 1) se anotan algunos parámetros cli
máticos para las zonas del secano interior y vecinas, principalmen
te costeras (Almeyda A, 1958, Hajek y Di Castri 1975; Di Castri F:
y Hajek E. 1976).

3.1.4 S~~loa

Los suelos de la zona semiárida del país corresponden principal
mente a los grandes Grupos de Suelos Pardo Cálcicos y Pardo no cáI
cicos (Roberts y Díaz, 1960), que ocupan gran parte de la zona cen
tral del país y s6lo son interrumpidos por la presencia de suelos
de los grandes Grupos Pardo Forestal, en sectores precordilleranos
andinos, y Praderas Costaneras, en la zona litoral.

La parte norte de la IV Regidn presenta suelos Pardo
en el interior y suelos de transici6n, Pardo Cálcicos
Cálcicos, en la zona costera.

Cálcicos
Pardo no
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